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NUESTRO_aRÁBADO
tA  antropología sab iio  es qae consti- 

iBve el con unto de las ciencias que con- 
riirren a l conocimiento pleno y  entero del 
hombre- e l desarrollo adquirido en estos 
Ultimos tiempss, asi rom o sus comple­
mentarias. la  etnografía  y  arqueología, 
« h a  mO'trado bien elocuentemente en 
la ExP'ísición universal de París.

Los -¡abtos han teni ;o ocasión de hacer 
luminosas observaciones á la  v ista  de los 
variados é iatinítos elementos aportados 
al certamen por muscos y  particulares de 
todO'= los países del mundo.

Entre las exhibiciones más ricas para 
las cicnrias deben citarse todas las con­
cernientes a l cerebro humano. Unas v i ­
trinas que encerraban lo re la tivo  á  la  an­
tropología crim inal, ha venido á  confir­
mar la doctrina sostenida por ilustres mé­
dicos de que e l crimen es por lo  regu lar 
un producto social ó un efecto pato lógico , 
y  no una reminiscencia hereJada do los 
antiguos prehistóricos.

Sena v isto  por modo Indudable que el 
desarrollo del cerebro humano a lqu iere  
8u máximum entre los 25 y  30 anos; que 
comienza á decrecer hacia los 40 ó 45, y 
por último, que á los 70 pierde cerca do 
nn 10 por 100. La  mujer tiene un 4 por 100 
de cerebro menos qus e l hombre.

Aunqu2 e l pe .,0 del cerebro es uno de 
los factores de la  in teligencia, existen 
además otros tres que deben recordarse; 
el grado de desarrollo d é la s  circunvolu­
ciones cerebrales que tienen por obieto 
multiplicar la  superficie sobre la  cual so 
«itiend# la m ateria pensante; la  estruc­
tura íntim a dol cerebro y  las malidades 
fisiológicas de laa células y  fibras de la 
sustancia nerviosa.

Hay qns decir, r ln iien  lo tributo á  la  ver­
dad, que si bien la  m ujer tiene un 4 por 100 
menos de cerebro, no por esto resulta co­
mo inferior al hombre en in te ligencia . La  
muier tiene qno cumplir en la  sociedad 
misión muy distinta ó la del hombro: su 
papel es más pasivo y  todo sentimiento, 
mientras que e l del hombre es activo y  ru­
do. Además, aun no está determinado si 
ios elementos nerviosos en relación con 
l*s funciones del sentiraianto tienen el 
mismo peso que ios relacionados con la 
voluntad y  ¡a energía.

Otras de las curlo-i lades que más lla ­
maron la atención de los sabios, fue la  se­
rie de cráneos deformados, ó sean ¡O ' ma­
crocéfalos de Hipócrates. De éstos ofrece 
un ejemplar notable e l graba lo de nues- 
t'o  plana que representa la  reina india de 
N''paul con toda su corte.

Prescindiendo del interés antropológico 
' los personajes, la  corte de Nepaul es 

e c i lie las más raras y  estrambóticas del 
Aíia. El lujo y  originalidad de sus trajes, 
lisenseñasy atributos de los dignatarios 
y lis  costumbres mismas de aquellas gen- 
tas, mueven ¡i curiosidad y  aun á risa.

El vestí o que lleva  la reina recuerda 
por sus vuelos á los usados por nuestras 
cortesanas del s ig lo  pasado. Las damas 
do su séquito usan tra je más oriental, se 
gún ensena e l dibujo.

Hiñere un via jero célebre que la  india 
encargada de las funciones equivalentes 

la camarera m ayor en las cortes euro- 
PMs lleva  siempre un penacho de pln- 
®3s sujeto á una cana de lga  .a. Cuando 
la reina desea ú ordena alguna cosa, lo 
comunica á su dama principal, y  ésta, 
onarbolando “e l penacho cua lo  pudiera 
Mcer el tradicional tambor m ayor coa su 
^ t ó n ,  hace señales que son comprendi­
das por u  servidumbre y  ejecutadas con 
‘ a presteza y  puntualidad propia de los 
•sclavos.

^crto  día su majestad india tu vo  un 
antojo, no sabemos de qué clase y  con­
dición: la camarera m ayor hizo m al las 
^ a le s  y  los servidores trajeron un mue- 

abulta lo  j '  c llín irlco  no m uy propio 
^  la reg ia  estancia. V erlo  la  soberana y  
montar en cólera furiosa todo fué uno. y  
como alguien había de pagar e l error la 
justicia se hizo, mandando á la  buena da- 
m i qne con sus linajudas manos sacase 
mora de' la pieza a^uel obieto, puesto que 
áun no era necesario á la bnena reina.
. .t>e otrasrarezasnotab'.es podríamos tam- 
“ lén dar idea; pero hasta para concluir 

la siguiente; Cuando la soberana sale 
jp t la ciudad van delante de e lla  dos sol­
ados de la  guardia provistos de enormes 
|“ 3zas de madera; si a lgún  súbdito tiene 

reclamar contra su vecino, se postra 
“ los p iej de la  majestad real, expone su 

y después que los maceros m agu - 
c ii ,1®̂  cuerpo del delincuente á preseu- 

“  de la  corte toda, va  á prisiones donde 
■ ®*re el arresto que le imponen.

trev ls ta  desde lejos por la  cóncava lente 
de la  im aginación que agran  la  las cosas, 
charlada con los am igos, oída referir á los 
que la  han visitado: es S ev illa  la d e lo s  
ingleses raros, 1 a de los ojos negros, la  de 
las mujeres de blanca dentadura. la de los 
pasos de Semana tíanta. la de la  feria, la 
del azahar, la  de la  Giralda, la  del Gua • 
dalqu ivir... es Sevilla, y  al l le g a r á  Sevi­
lla  tan tumultuosamente invado el cora­
zón la  dicha lograda al fia, que la  memo­
ria se vu e lve  en seguida al pasado, bus­
cando á  los seres queridos por esa ine-x- 
plicable y  m isteriosa sutilidad de la  supre­
ma ternura.

Tengo  v o  para mi, caro Pacorro, qne no 
hay vlaje'ro, por roma que gaste  la masa 
encefálica, que qo se forje á su an to jó la  
ciudad que va  á v is itar, levantando aquí 
la  estación, los paseos allá, en esta lado 
Los edificios monumentales, en esotro el 
m ar ó e l rio, en aquel las ig lesias; tratán­
dose de Sevilla , lam en te  se encalabrina, 
se desboca, se afrancesa, todo se vuelve 
im aginar calañés, patillas, fajas, chaque­
tas cortas, cuanto lu e g o  después no seen- 
cuentra p a r» nn remedio ni aun en los ba­
rrios bajos. No he experimentado nunca 
igu a l impaciencia; la locom otora corría por 
e l llano regodeándose deno encontrar ob>- 
tá cu lo sy  gruñendo de contento: yo hu­
biera querido empujarla con las manos 
como la  impulsaba con la Intención, y  no

EL P U S  DEL SOL
S E ~ ^ I T  ..T-. A

l A  LLEG AD A

A l abrir esta carta, con la que reanudoU-i ,— «31» caria,
’ ®Presiones de v ia je  por la  bendita 

do P^acor ’^^ranjos, sentirás, mi querl-

bando para avisar su llegada , a tronau 'o  
a l resbalar por las plataform as, entró la 
sarta de coches del convoy en e l andén de 
la  estación y  se detuvo.

Nadie me esperaba; m e escurrí por en­
tre  los grupos do personas que abrazaban 
á  los recién llegados, escachando nn ta- 
lle teo  de besos, de apretones de manos, de 
vocesde-esnño y  sorpresa; sa lid a  laexr- 
p la i ia ia d o la  estación, tomé un coche y  
encajé la  cabeza en la  ventanilla con los 
ojos todo lo abierto que p o iia , anhelando 
introducirme en las pupilas la  c luda l en­
tera. Bl carruaje rodaba, pero yo  n »  oía 
e l ruido del herraje ensordecido por el tra ­
queteo de mi corazÓB: miré, m iré mucho y  
v i m uy poco: la  emoción me cegaba y  me 
humedecía los párpados haciéndome atis- 
bar las cosas como á través de una gasa... 
á la  derecha acerté á d istingu ir e f  caño 
de una fuente fresco, cristalino, alborota­
dor; se mo antojó que me daba la bienve­
nida: ó partir do la  fuente se observaban 
casas y  muros ahumados, renegridos por 
la  caricia constante del hálito de la  hulla, 
chimeneas que arrojaban rosarios de par­
dos vellones; en e l centro de la  plaza, ce­
ñido por rústica reja  de listones de made­
ra, se alzaba nn macizo do plantas, por la  
izquierda se ex 'eo  lía  una ga rgan tilla  do 
casitas, bajas, blanquísimas, con persia­
nas verdes, murmuradora.s._ algunas con 
sombrajos bajo los que comían gentes del

del obrero, á la  cual se deben los p rogre­
sos de nuestra industria.

Simple obrero y  alumno de la  Escuela 
Central de Artes y  Oficios, bien ha de ser­
me líc ito  hablar de la  clase a que tengo la 
honra de pertenecer.

La  Instrucdón de esa clase, a la  vez que 
causa es efecto del desarrollo mas o me­
nos extenso de la  riqueza pública.

Facilitando la  p fop agad ón  de loa cono­
cim ientos útiles y  de los adelantos artís­
ticos éindustrialcs, nosótoim pulsa e l des­
arrollo de-la in te ligenc ia  y  la  cultura, 
sino que al mismo tiem po contribuye 
también, bajo este aspecto a en san c^ r
lo s  m a n a n t ia le s  d e  la  p ro d u cc ió n  m a te r ia l,
porque svhido es que la  Industria pro­
gresa  y  florece a medida qne la  ilustra­
ción general se perfecciona.

A l mismo tiem po, el obrero instruido es 
quien rea liza , por re g la  general, los dcs- 
¿nbrlm ientoi útiles y  los adelantos in ­
dustriales.  ̂ , i-_____

Los  grandes inventores d é lo s  tiempos 
moderaos, los que m a d re s  s e r íe lo s  han 
prestado á la  humanidad. W att, Stephen- 
son, F ara iay , Gramme y  otros machos 
del ta ller han salido. .

Y  es que la  repetición continua de unas 
mismas operaciones, la practica y  la  ob­
servación constantes auxiliadas por la 
teo ría facilitan  y  promueven los inventos 
ú tiles ’  tanto como contribuyen a per­

l in a  re in a  india.

Pgi ‘“ jorro, que se escapa del sobre y  te 
tuo-fn • *^^®ra sofocarte nn abrazo im pe- 
hrn ,°y  Arrollador; e l abrazo expansivoque 
salio s.? alma cuando llena la  felicidad, 
se fuerza de la  corriente que

atropellándose, de la  esclusa, 
ila A  ío apretado del abrazo; Sevi­
lla 1°  X* capital cualquiera: es Ü jv í- 
to ia  1 Sevilla  sonada toda la  vida,

'• " I d a  suspirada, tantas veces en-

pudiendo hacer otra cósam e asomaba in- 
cesaotemcntc ¿ la  vciitaaiHa, hundiendo 
las miradas en la  distancia aún remota a 
simple vista  y  buscando con avl lez la  ciu­
dad sobre aquel fondo transparente del 
cielo que se m etía á borbotones por los 
ojos distendiendo las pupilas.

La  ciudad se acercaba, con efecto, poco 
a poco: se la sentía aproximarse: diñase 
QU6 ol caserío ds ?us> alredodores so dcua- 
ha encima atropellándose para recibir al 
tren; desde e l empalme el paisaje se ani­
maba cobrando un encanto indecible; ha-- 
bia aparecido por todas partes un tropel 
de haciendas, desparramadas sobre e l te ­
rreno como si hubiera llovido, un chapa­
rrón de quintas, una cadena interminable 
de huertos, un baru llo de sombrajos, todo 
desleído en un resplandor Inmenso que 
charolaba los tajados, las t»pia-=, los tron­
cos de los árboles... De pronto salto e l no 
manso, profundo, anchuroso, deslizándose 
entre los muros do matas de las orillas 
qne se asomaban á mirarse en e l agua, cu­
lebreando en silencio como si bajara extá­
tico ante la  ventura de lle ga r  á sn ciudad 
querida; quebrando su corri-;nte en las
jau las da estacas clavadas en las riberas
para defenderlas de 1»  roedura continua 
del oleaje... A llá , a l otro la  lo . irguiendo 
los conos trunca los de sus chimeneas, os­
cura, terrosa, tr is te  se alzaba la  Cartuja 
trocada hoy en fábrica de loza.., E l tren, 
resoplando de júbilo a l sentirse en su t i ^  
rra. galopaba m ientras tan to  enviando 
ruidosos chorros de vapor por los des­
agües á sus am igas las piteras que abrían 
su abanico do puntas al borde de la  v ía , é 
Incensando con un rosario de peleas de 
humo á los chicos q^ue salían á las puerUs 
d a la s  casas á  verle  pasar; los edificios 
menudeaban dejando ad iv loar las afueras 
de una gran  población, y  á la  postre, sil­

pueblo sentadas delante de mesas de pino, 
todas animadas, dejando escapar por las 
ventanas cantares, voces de mujer, risas 
de niños... Encuanto á m ‘ ,sólo se me vol-
v íapregun tarm eá mí mismo, preguntarlea
los almohadones de la  berlina, preguntar­
le  al ambiente por Triana, por la  Macara- 
na por el Guaaalqnivir. por la  catedral, 
por la  Giralda... A l cabo a v i, un instan­
te , un momsnto, no sé por dónde, al atra- 
ve’sar una calle, sobre un tejado, esbelta 
clavada en e l cielo, ergu ida, rojiza, muy 
derecha; en seguida se me oculto, ob ligán ­
dome á pensar si habría, sido un estrabis­
mo de mi deseo.y sonriendo á todo el mun­
do, dispuesto á  conceder un favor á cual­
quiera, sin poder estarme quieto dentro 
del coche, metiéndome en la  retina tran­
seúntes, tranvías, fachadas, lle g ó  e l ve- 
h ic u lo á la  fonda, atravesé e l encaje de 
hierro de la cancela, subí á m i cuarto, abn 
el ba lcóu .y loco  de gozo  a l hallarme en él, 
g r ité  á  la  solitaria  ca lle que pasaba por 
delante de mí: ¡V iva  S evilla !

A lfo s so  P é r e z  N ie t a .
Sevilla— 1390.__________

LAIHSEÍÜRZH DE BESARO S
T  LA S  SSCUEL.AS DE ARTES Y  OFICIOS

Hace unos días, al dar cum ta un perió­
dico de la  creación en Ultramar de una es­
cuela de electricistas debida á la  in iciativa 
del Sr. Becerra, dolíase de lo  desatendida 
que se halla la  enseñanza de la  e lectri­
cidad en las Escuelas de Ingen ieros y  de 
Artes y  Oficios.

Por lo que toca á estas nUimas, me creo 
en el caso de poJer decir a lgo  sobro ellas 
y  -obra la Importancia de la  instrucción

íecrionnr los productos de la  industria 
humana.

La  preferencia que des je  m uy antiguo 
obtienen los productos franceses no re­
conoce otro origen  que la  aptitud, desa­
rrollada por la  enseñanza, de la clase 
obrera.

Por eso In g la terra , conociendo como no

Eodía menos la  in ferioridad de los suyos, 
a hecho siempre esfuerzos supremos para 

genera lizar entre ellos el estudio y  perfec­
ción de las artes indn#trialos, dando pre­
ferencia á los progresos de la  mecánica 
hasta l le g a r  á la  altura é  que hoy se en­
cuentra. . ,

La  suma de luces y  de experencia y  el 
ta lento natural ó adquirido por el obrero, 
constituyen un capital, y  en ta l concepto 
ejercen una influencia económica incon­
testable. desempeñando nn papel muy im ­
portante en la  producción de los valores.

L a  ilustración de las masas presupone 
siempre cierto  grado de comodidad y  bien­
estar, porque solo después de haber cu­
bierto las necesidades de su naturaleza 
física, puede el hombre cu ltivar su in te li­
gencia, desa»róllarla , y  e levar su espí­
ritu  ó los variados trabajos del estudio y 
del arte-

Por eso los pueblos mas instruidos, aque­
llos donde todos ó la  generalidad de los 
ciudadanos alcanzan la  llnstradon  indis­
pensable para los usos de la  vida social y  
e l ejercicio de sus derechos civiles y  po lí­
ticos, son también los qne cuentan con 
mayores medios de subsistencia y  mejores 
condiciones de vida. . ,

Los Estados Unidos de America, donde 
la  inat''uccióa se halla extendida hasta las 
últim as capas sociales, es á la  vez  el pue­
blo más rico, más industrial, y  mas traba 
jador de la  tierra . . , ,

’ Es preciso reconocer qne la  instmcciúE,

tan generalizada en Alemania, y  la  cul­
tu ra  del pueblo, constituyen la  causa pri­
mera de sus progresos Interiores y  de su. 
Influencia en la  civ ilización  de Europa.

Semejante á las piedras de un arco que 
m utnamentc se sostienen, la  instrucción 
del obrero y  la  in lria tiva  industrial se au­
x ilian  mutuamente y  m otuam ente se per­
feccionan.

Resumiendo; en todas partes, menos en 
nuestro desgraciado país, la  enseñanza 
marcha de acuerdo con el espirita y  ten 
dencia de la  época, atendiendo con par­
ticu lar empeño á e le v a r la  dignidad de las 
masas por medio de la educación popular, 
desarrollando sus facultades superiores, 
cuyo poder es infinitam ente más eficaz que 
el de fas fuerzas musculares.

La  historia moderna, compasiva, pro­
fundamente hum anitaria como toda la  
ciencia, ha sostenido siempre el principio 
de que la  c iv ilización  de loa Estados y  su 
bienestar no se mide por la  felicidad de 
sus aristocracias por la  grandeza desús 
poderes, por e l b rillo  de sus armas, riño 
por las condiciones morales y  m ateriales 
en que v iv e  e l pueblo.

Después de estas sencillas consideracio­
nes pasemos á exam inar los medios con 
que’ cuenta e l obrero en España para le­
van tarse del estado de ignorancia  en que 
por re g la  genera l v ive .

N em esio  L a b a v d e r a  R o u r io u e z .

PRIM ERA LIN EA  TELEFONICA
SUBMARINA

L a  telefonía aérea se emplea á largas 
distancias, y  con ta l que se coloque entre 
dos puntos un hilo de cobre ó de cualquier 
otro m etal refractario al m agnetism o, lo 
bastante grueso para que su resistencia 
no sea demasiado grande, la  correspon­
dencia telefónica trúecase en fácil, mas 
fácil que en ciertas líneas subterráneas 
qus presentan menos desarrollo. Así es 
que diariamente se telefonea con la  ma­
yor facilida i entre París y  Marsella á una 
distancia de 870 kilómetros aproximada­
mente, y  en un hilo doble de cerca de 1.740 
kilóm etros de largo. La  cuestión se com­
plica y  se convierte en imposible si e l hilo 
aéreo, sea cual fuese sus dimensiones, es­
tuviera  fabricado de alambre, ó si u n » 
parte de esa línea estuviese formada de 
un cable que poseyera cierta capacidad 
electrostática.

Las numerosas experiencias llevadas a 
cabo por Mr. Preece, distinguido ingenie­
ro je fe  del Foií-o//íce en Londres, han es­
tablecido e l lim ite práctico deesas comu­
nicaciones telefónicas. La  relación es de 
las más sencillas: si la  capacidad to ta l de 
la  línea en microfaradias se llam a C y R  
su resistencia to ta l en ohms, es preciso 
que el producto R  O de la  resistencia Je 
la  linea por su capacidad sea Inferior á 
15.000 para qne la  transmisión sea posi­
ble. La  transmisión es bnena cuando es® 
producto no pasa de 10.000, excelente 
cuando se halla representado por 5.000 y 
perfecta cuando alcanza a 2.500 ó aun 
menos. En una línea de alambres la  trans­
misión no pasa de 160 kilómetros. Por es­
to  no se ha podido auntransm itir ningún 
mensaje telefónico entre París y  Londres 
ó viceversa, siendo las líneas que las unen 
de alambres y  los cables de la  Mancha de 
una capacidad que oo se puede por menos 
de tener en cuenta.

Mas esta capacidad no es bastante e le­
vada para impedir el establecimiento da 
líneas aéreas de bronce ó de bronce s ilí­
ceo, que reunían las condiciones ya  indi­
cadas, redociéndose, pues, finalmente el 
problema técnico á  la  cuestión de coloca­
ción de esas líneas aéreas.

L a  opinión de Mr. Preece hállase confir­
mada de la  manera más absoluta y  feha­
ciente en la  línea telefónica establecida 
entre Montevideo y  Buenos Aires por la  
Compañía Te legrá fica  y  Telefónica in ter­
nacional que funciona de modo sigu iente;

Esta línea comprende una parte aérea 
de 187 kilómetros, formada por un hilo do­
ble de 6  m ilímetros de diámetro: un cable 
submarino, ó por m eior decir, subfluvial 
que atraviesa al R io de la  P lata , cuya ex­
tensión, en ese sitio, es de 45 kilómetros, 
y  una segunda línea aérea de 70 kilóm e­
tros de la rgo . L a  linea tiene, pues, 302 k i­
lóm etros de la rgo , sea 604 kilómetros de 
conductores, de los cuales 90 kilómetros 
son cables submarinos. La  resistencia to ­
ta l de la  linea es de 582 ohms, su capaci­
dad de 18 microfaradias, el producto de 
10.400, cifra aproximada á la  que indica 
Mr. Preece como condición suficiente y  ne­
cesaria para una buena comunicación te­
lefónica.

Entre los puntos de térm ino hay cuatro 
despachos interm ediarios qne pueden co­
municarse entre ellos ó con las estaciones 
extremas; las líneas están provistas del 
sistema anticondnctor de Mr. Van Ryssal- 
berghe, lo  cual perm ite hacer transmisio­
nes telegrá ficas y  telefónicas simultáneas 
)or los mismos hitos. La  comunicación te- 
egrá flca  se hace con el Morse. la  telefó­

nica con los micrófonos y  los receptores 
telefónicos de Mr. Dejongh.

Esta instalación telefónica, que funcio­
na con e l m ejor éxito  desde e l 20 de Octu­
bre del año últim o, puede considerarse si’ i  
du la a lguna como la  primera linea t-rie- 
fónioa submarina, v í a  llamada á  acele­
rar e i establecim iento d e b  línea te le fó­
nica que, según creemo-, habrá de unir 
París á Londres dur:?:’ ’ - j l  corriente ana. 
de 1330.

E. H.

Ayuntamiento de Madrid
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PROPOSICION MÁLOORADÁ
L a  proposicioQ del Sr. Romero Robledo 

encaminada á d isid ir e l proyecto de ley  
del su fragio en una parte sustautiTa y  
otra de procedim iento, ha tenido m ala 
ventura.

Sorprendió y  hasta agradó en los pri­
meros momentos aquella Invención que pa­
recía abreviar los términos de una refor­
ma vivam ente anhelada.

Considerando e l número de enmiendas
propuestas al dictamen, y  calculando por 
fas diilcultsdcs anteriores .las venideras.
los demócratas y  liberales de buena fe es­
tuvieron  á punto de patrocinar la  idea, 
sin advertir los riesgos que entrañaba y  
sin repararen  lo  sospechoso de su origen.

L a  tentación era grande. Entre la  faci­
lidad  de obtener en un par de semanas la  
aprobación y  sanción del principio y  la  
contingencia de no lo g ra r ta l resultado 
en algunos meses, caso de seguirse la  tra- 
m ltacjón ordinaria, nada tem a da parti­
cu lar e l que los amantes del su fragio uni­
versa l optasen por lo primero.

Afortunadamente vino m uy pronto la  
razón á  modiflcar aquellas impresiones 
tan naturales como irreflexivas.

Kuestros humildes argum entos y  los de 
una parte de la  prensa liberal hicieron 
m ella  en el ánimo de los que estaban ya  
dispuestos á asociarse á ta l propósito, y  
en  menos dedos días desmoronóse e l edi­
fic io  labrado con notoria habilidad por el 
Sr. Romero Robledo-

A  buena hora ha sido, pues anteayer pu­
dimos enterarnos todos de cómo e l ex  m i­
nistro conservador se sentía fa tigad o  de 
lle va r  a cuestas un proyecto democrático- 
reform ista, ydeseaba una ocasión de sacu­
d ir tan enojosa carga.

Compréndese ahora cuán poca sinceri­
dad había en ¡a proposición referida, y  se 
v e  claro que no era el amor al su fragio 
universal n i el anhelo de acelerar su apr#- 
bacion lo  que m ovía  al gran  arbitrista 
de Antequera.

Pretendíase probablemente lleva r el 
principio á  la  le y  con objeto de exim ir al 
gobierno del cumplimiento de una ob liga ­
ción sagrada y  de franquear e l terreno

Sarlamentario para ia  generación inm e- 
iata  de una nneva crisis.
Cuanto á la ley  do procedimiento, se 

discutiría y  aprobaría cuando Dios qui­
siera. Resultaría, p ie s , ganada por dos 
distintos conceptos la habilidosa partida.

Por dicha fueron oidas á tiempo nues­
tras observaciones.

Los que estaban dispuestos á firmar ia 
proposición se retrajeron, los indecisos 
experimentaron una m uy justa descon­
fianza, j '  todos convinieron a l cabo en que 
de semejante arreg lo  podían surgir mu­
chos inconvenientes, pero no ven ta ja  al- 
SPina.

A  conse niencia de ello , sábese ya  que la 
proposición del Sr. Romero Robledo no 
sera ilrmada sino por sus amigos, y  que el 
au tor la  retirará  despué-s do apoyarla en 
un b reve  discurso.'Y he ahí por donde lo 
que se había inventado con el pretexto de 
g a a a r  tiempo, servirá  para perderlo y 
para entorpecer durante una sesión 6  dos

as tareas parlamentarias.
No nos quejaremos, sin em bargo, de lo 

ocurrido.
Gracias á laproposiclóu,'S0 ha domo.s- 

trado que no solo los republicanos y  los 
demócratas, sino también los conservado­
res y los demás partidos ó fraccienes de la  
Cámara, coinciden en desearque sea pron­
to  le y  aquella importantísima reforma.

Los antiguos enem igos del sufragio, 
además de transig ir con él, aspiran, con 
flpes más ó menos desinteresados, á que 
paso rápidamente ese que es para ellos un 
cáliz de amargura.

Lo-i fieles am igos, ganosos de verlo  es­
tablecido en la  le y  y  á  salvo de peligrosas 
emboscadas tra tan  de allanarle el cami­
no ron un afán tan grande, que á trueque 
de realizar la obra, han estado en vísperas 
de adm itir como colaborador a l ¡ár, Rome­
ro Robleáo. . -

Resulta de todo que ni los ánimos pue­
den hallarse m ejor dispuestos, ni las cir­
cunstancias pueden ser más propicias.

¿Se quiere eu tales y  tan favorables con­
diciones hacer a lg o  práctico?

Pues dejénse unos y  otros de divisiones 
y  fraccionamientos, y  pónganse de acuer­
do-para a liv iar e l dictamen de las innu­
merables enmiendas que lo  abruman.

Reúnanse los jefes de partido, examinen 
las propuestas por sus correligionarios, 
desechen las redundantes ú odosas, sim­
plifiquen hasta donde sea posible las de­
más, y  á bnen seguro_que la  labor do m e­
ses quedará desempeñada en térm ino de 
a lgunos días.

Proposición por proposición, se nos figu ­
ra que ésta^ aunque menos autorizada, es 
bastante mas práctica que la  del Sr. R o ­
m ero Robledo.

ECOS POLITICOS
V u elve  un diario conservador sobre el 

tem a de si su patrono hizo bien ó m al pro­
testando de que á  la  opinión pública toque 
decidir los destinos de la  política.

T  exclama;
opimón pública sirvió al partido fosionistadQ. 

raate dos legislaturas para probar que debía ser lla­
mado al poder wendo minoría en las Cámaras; mas 
“  pre«*nte, quiere di Sr. Sagaata MrTípea del miemo 
utftrutneato para demostrar precisamente tado lo 
centrarto que entoncaa; esto que mienlraa un g o  
biemo tenga mayoría en Us Cámaras no dabe ceder 
4  nadie el puesto. >

Pues vea  el co lega  cómo no resulta su 
argum ento.

S i e l Sr. Sagasta ten ía razón entonces, 
puede segu irla  teniendo.

Pero si entonces no la  tu vo , tampoco la 
tienen hoy los conservadores.

Porque son m inoría y  no invocan la oni- 
B ión pública.

X  después l e  todo hacen bien.

_B1 discurso pronuncia lo  por e l genera l 
Lonez Domínguez, uno de los mejores que 
le  hemos oído, llam ó ayer la  atención por 
el sentí Iq profundamente gubernamental 
y  patriótico que en todo él h izo  r «p lan d e- 
cer e l orador demócrata.

Dos de sus frases dan exacta Idea de los 
tonos de la  peroración.

Cerrando contra el Sr. Romero Robledo 
dijo en e l exordio: ’

<Las m alevolencias que se han propala­
do respecto de mi actitud las he encon­
trado en e l dlscnrso del Sr. Rom ero.»

Y  para sign ificar e l desinterés de sn po­
lítica , añadía más adelante:

«S í ea  una confereucia cualquiera de las 
do la  crisis ge hubiese hablado á m i pre­

sencia da cargos y  puestos, m e hubiera 
retirado.»

Claro está que el Sr. Romero Robledo 
tendrá contestación para e l discurso del 
genera l, pero de todas suertes e l recorri­
do fuó tremendo.

Párrafos de l notable discurso pronun­
ciado en e l Congreso por e l Sr. López Do­
m ínguez.

Dice hablando de lo ocurrido en casa del 
Sr. Montero Ríos y  del fracaso de la  con­
ciliación: ■'

«Supe a llí que e l Si. Romero Robledo en 
la  conferencia telegráfica  que celebró con 
e l Sr. Bosch, había pedido la  cartera de 
Guerra para m i querido am igo el general 
Cassola, y  la  de Hacienda, con multttud de 
condiciones, para el Sr. Besch, como re­
presentante suyo, porque según nos ha 
dicho e! Sr. Romero Robledo ayer, es el 
je fe  del reformismo. (Grandes risas.)

Supe también que e l Sr. Bosch le  dijo al 
Sr. Romero Robledo: e l Sr. Sagasta quie­
re  que vaya  al ministerio de la  Guerra el 
general López Domínguez, y  la  opinión re- 
d b e  bien la  cosa.

—Bueno— replicó el Sr. Romero R ob le­
d o .— Pero yo  ex ijo  siempre Cassola en 
Guerra.

Y a  se verá lu ego cómo a l Sr. Romero 
Robledo, que me creía un mal m inistro de 
la  Guerra con e l Sr. Sagasta, le  parecía 
un m inistro de la  Guerra buenísimo con 
el Sr. Alonso Martínez.»

E l general Ló¡wz Dom ínguez, si Cuera 
hombro de negocios, podría hacer uno so­
berbio :

Dedicarse á  la  fo togra fía .
Y' hacer retratos de cuerpo entero.
Porque le  salen de cuerpo entero, y  ad- 

m lrab es.

E l Sr. Romero Robledo cuidó ayer de ad­
ve rtir  que é l y  el genera l Cassola no for­
maban un todo.

Mas por si no era bastante, E l D ia r i »  Es­
p a ñ o l cuida de repetirlo:

«Las relaciones políticas catre los Sroe. Cassola y 
Romero Robledo pueden tener mis solidez 7 
arraigo que otras; pero Lien ha demostrado con su 
acMtumorada elocuencia el Sr, Romero Roblede, 
que lo misme él que los gres. Gaseóla, Mirtos, Ca- 
mazo y L<>pez Domínguez constituyen faerzas polfti 
cas, pero independientee y aisladas, aunque nayaii 
coiamdido en la oposicióo, pero nada más, ■

Eso se llam a dar la  boleta al general 
Cassola.

Cuya compañía debe pesar mucho a l se­
ñor Romero cuando tiene ta l empeuo en 
hacer vis ib le  que sólo en la  oposición ha 
coincidido con él.

Porque lo  que le  convenía para con el 
Sr. Sagasta  le  estorba para con otro.

E l País, como L a  Justicia, se h izo cargo 
de absurdos rumores, inventados por la 
m ala fe, acerca de im aginarias desavenen­
cias entre los más caracterizados jefes de 
nuestro partido.

Un diario carlista. E l Correo Español, 
pone e l sigu iente comentario á dichos 
conceptos;

«No garantizamos la exactitud de la noticia, mas 
al debemos consignar como hecho notable el de que 
E l Globo no diga una palabra para dearaentirlaa 
afirmaciones puestas avar en boca de eu jeíe.s

E l Correo Español comprenderá que los 
absurdos no necesitan ser desmentidos.

S iguen fuertes los conservadores en 
aborrecer c i su fragio, porque suponen que 
no son buenas las leyes que no producen 
dinero.

Dejándose lleva rde tan  s ingu lar teoría, 
yápropéslto  d é la  actitud del Sr. Castelar, 
discurre Xa Epoca de este modo.

«El sufragio universal, regalo del Sr. Sagasta al 
Sr. Castelar en sus bodas de plata con la democra­
cia, tampoco tiene virtud para suprimir el déficit ni 
para moralizar la admioirtraciún pública; lejos de 
eeo, ha servido para aumentar el primero y para 
empeorar la última en los paisas de Europa donde ha 
triunfado; mas el ideal es cosa siempre leepetable, y 
no hemos de contribuir con nuestra criúca a mermar 
las esperanzas del Washington cspafiol, quo, des­
pués de ganar tantas batallas, ti no coa la capada, 
con la pmabia, aunque no di6 ú la pUria la indepen­
dencia ni una Constitucióa viable, sino algunos gra­
vea conflictos, quiste imitar al héroe americaso en 
sus últimos a&os, y ser nacional antes que republica­
no, y símbolo de paz, de amor y de otras cosas igual- 
meate dignas de alabanza.»

En m e lio  de las alabanzas que no {(odian 
regaterse al patriotismo dcl Sr. Castelar, 
insinúa L a  Epoca  una verdadera enormi­
dad.

E l Sr. Castelar no ha provocado conflic­
tos á  la patria que defendió heroicamente 
desde e l poder.

Sin duda e l d iario conservador se refie­
ro á los hombres que nos hicieron perder 
la  soberanía de Borneo y  que se hallaron 
á  piq^ue de hacernos perder la  de las islas 
Carolinas.

CUERPOS GOLEGISLADORES
Sesión del día 30 de Enero de 1890.

Abrese á las tres, bajo la  presidencia del 
Sr. Pavía.

E l Sr. Daban pide que se cuente el nú­
m ero de sonadores, y  resultando suficien­
te, queda aprobada el acta de la sesión 
anterior por 40 votos.

Se procede á  designar por sorteo la  co­
misión que ha de ir noy a  palacio para fe­
lic ita r á la  regen te  por el restablecimien­
to de l rey.

E l Sr. Barzanallana, contestando á  una 
alusión del Sr. Puch, defiende su conduc­
ta  en e l tiem po que desempeñó el m iniste­
rio de Hacienda, y  pide varios expedientes 
para deducir la  responsabilidad que pueda 
afectar á los que han sido ministros 
desde 1873, por no cumplir las disposicio­
nes de la le y  de Presupuestosde aquel año 
en lo  referente á  la  organización del res­
guardo marítimo y  terrestre.

El Sr. Pnch explica e l sentido de su alu­
sión.

E l Sr. Daban presenta una exposición de 
sargentos aspirantes á destinos civiles.

E Í Sr. Fable reproduce su pregunta so­
bre los medios que piensa utilizar e l g o ­
bierno para reducir la  Deuda flotante y  la 
circulación fiduciaria. Se lap ienta de la 
depreciación de la  p la ta , y  supone que los 
descubiertos del Tesoro pasan de 500 m i­
llones de pesetas.

L e  contesta e l ministro de Fomento ex ­
cusando á  su compañero e l de Hacienda.

E l Sr. Graells pide que se activo e l pro­
yecto de le y  sobre pesca fluvial.

E l Sr. Prim o de R ivera llam a la  aten­
ción del m inistro de la  Guerra sobre la 
necesidad de pedir un crédito para e l pago 
de las indemnizaciones debidas á  je fes y  
oficiales comisionados en e l extranjero. 
Recuerda á la  vez ios datos que tiene pe­
didos sobre e l servicio do inotínJios en la 
Península y  en Ultramar.

El señor conde de Tejada anuncia una 
pregunta a l m inistro de Hacienda 1  efe­
rente á la  reforma arancelaria.

Orden del día.—Continúa la  discusión 
sobre la  ley  de empleados, quedando apro­
bado e l art. 4.®

I^ íd a  una enmienda del Sr. R ivera  al 
artícu lo 5, y  reclamada votación  nominal, 
no resulta número suficiente, y  se levan ­
ta  la  sesión á las cinco.

c : o i » ú 'C 3 - n E : s « z >
Sesión del día 30 de Enero de 1399.

Se abre la  sesión á las tres  y  media, y  
c l presídente.anuncia la  recepción oficial 
que habrá de celebrarse en palacio, á la 
cual podrán asistir, además de los diputa­
dos de la  comisión, cuantos otros lo  esti­
men conveniente.

Varios señores hacen peticiones, y  e l se­
ñor V erger pregun ta  sí es cierto lo dicho 
por los.pertódicos respecto á la baja en las 
aduanas de Cuba. Desea también saber si 
se hallan  en  buen acuerdo e l gobernador 
genera l y  e l intendente de la  Isla.

Contesta satisfactoriam ente á ambos 
extrem os el señor m inistro de U ltram ar, 
y  e l Sr. Labra  recuerda su anunciada in- 
tepeiación para decir que en e lla  tratará 
á fondo estos asuntos.

Aprobado e l dictamen sobre e l anta de 
Torrens» y  proclamado e l Sr. Testor dípn- 
tado por dicho distrito, se entra en  la  in- 
pelación Cassola.

E l genera l comienza repitiendo una fra­
se conocida en todos los Idiomas y  dialec­
tos del mondo: «que la  verdad á medias es 
la más peligrosa í e  las m entiras.» Cuenta 
de nuevo, pero sin n ove lad  a lgu na  la  his­
toria  de la  crisis, arreglada á su sabor, y  
term ina aseverando que e l único respon­
sable en el fracaso de la  conciliación es el 
Sr. Sagasta.

E l presidente del Consejo le  contesta en 
breves palabras.

Todas las conversaciones que yo he te ­
nido con su señoría han sido para hablar­
le  de mis deseos de reconciliación con los 
elementos del partido liberal, y  para acon­
sejarle que no tuviera  impaciencias por 
vo lver a l m inisterio. Por oso deseaba yo 
su cooperación para que aceptase la  car­
tera  de Guerra e l genera l López Dom ín­
guez, que al fin y  a l cabo, en aquellos mo­
mentos, en opinión m ía y  en opinión de 
otM s am igos, era más conveniente que su 
señoría en e l ministerio.

No conozco dos hombres políticos más 
unidos que su señoría y  e l Sr. Romero Ro­
bledo; los dos deseábanla conciliación; 
pero e l Sr. Romero Robledo, [que me ex i­
g ía  para realizarla la  presencia del señor 
Cassola en el m inisterio de la  Guerra, ya 
no pensaba lo  mismo, y  accedía á que lo 
fuera e l general López Dom ínguez en el

frablneto que intentó form ar nuestro ilus- 
ro presidente; y  á su vez e l Sr. Cassola 

ex ig ía  que la  conciliación se hiciera exten­
s iva  a l Sr. Romero Robledo.
_  Rectifican ambos señores, y  hace e l se­
ñor Romero Robledo una apología  do su 
genera l, seguida, como os de r igor, de 
uua crítica  del gobierno.

E l genera l López Dom ínguez, recogien­
do varios cargos y  alusiones, pronuncia 
uu discurso tan notable por su sinceridad 
como por su elocnoncla.

Recuerda la  actitud mantenida frento 
a l gobierno, porque entendía que no rea­
lizaba todas las aspiraclone-s del partido 
libera l y  de su constante deseo de lle g a r  á 
una patriótica concentración de las fuer­
zas liberales.

Cuando le  llam aron para darle cuenta 
de los propósitos de conciliación y  de la  
reunión celebrada para l le g a r  á e lla  en 
casa del Sr. Martos, manifestó que por su 
parte no ten ía inconveniente en en trar en 
ella ; y  quo entendía que debía hacerse ba­
sándola en los principios, 00  en el reparto 
depuestos. (B ien ,bien .);

Declara que nada se habló de puestos 
ni carteras en su entrevista con e l aenor 
Sagasta, ni en otras que celebró lu ego 
con e l Sr. Gamazo, porque si hubiera suce­
dido, habría cortado desde aquel momen­
to  la  conferencia. (Muy bien, m uy bien.)

Ocurrió lu ego la  crisis, y  S. M. encargó 
al Sr. Sagasta la  formación del gab inete 
de conciliación. Conferenció e l Sr. Sagas­
ta  con e l Sr. Gamazo, v ino esta d istingu i­
da persona á  verm e para ponerse de acuer­
do conm igo en  puntos económicos rela­
cionados con la  gestión  de Guerra. Re­
chacé la  cartera de Guerra, manifestando 
las razones que teuía para ello, y  que apo­
yaría  resueltamente á la  conciliación.

Rela ta  después lo ocurrido on casa del 
genera l Martínez Campos, donde fué para 
realizar una v is ita  de cortesía. A ll í  encon­
tró  incidentalmcnte a l Sr. Sagasta, se ha­
bló de la  conciliación, y  m e negué de nue­
v o  á ser ministro de la  Guerra.

Explica lo  ocurrido ea  casa del Sr. Mon­
tero Ríos, donde supo con dolor que la  
conciliación con el Sr. Cassola y  con los 
Sres. Romero y  Martos habia íracasado. 
Supe a llí que e l Sr. Romero Robledo en  la  
conferencia telegráfica  quo celebró con el 
Sr. Bosch, habia pedido la  cartera de Gue­
rra  para m i qu erllo  am igo e l genera l Cas- 
sola y  la  de Hacienda, con m ultitud do 
condiciones, para e l Sr. Bosch, como re­
presentante suyo, porque según nos ha 
dicho e l Sr. Romero Robledo ayer, es el 
je fe  del reformismo. (Grandes risas.)

Supe también que c l Sr. Bosch dijo al 
Sr. Romero Robledo; «E l  Sr. Sagasta quie­
re quo vaya  a l m lnistorio de la  Guerra el 
genera l López DoiAinguez, y  la  opioión 
recibe bien la  cosa.»

—Bneoo—replicó e l Sr. Romero Roble­
do,— pero yo  exijo siempro Cassola en 
Guerra.

Después se v ió  cómo e l Sr. Romero R o­
bledo, que m e creía un m al ministro de la 
Guerra con el Sr. Sagasta, me considera­
ba un ministro de la Guerra buenislmo 
con e l Sr. Alonso Martínez.

A l hablar de la  en trev istacon el Sr. Ga­
mazo, cuando e l Sr. Alonso Martínez tra ­
taba de formar gobierno, e log ia  e l patrio­
tismo y  drainterés de aquél. Pero e l señor 
Gamazo no interpretó bien su actitud al 
considerarle decidido á aceptar la  cartera. 
Comprendiéndolo asi, e l genera l fué á ver 
a l Sr. Alonso Martínez. Antes había reci­
bido un recado del Sr. Romero encargán­
dole que no dejase de aceptar e l m in iste­
rio, porque, de lo contrario, vo lverían  al 
poder los conservadores.

— Esta—dice e l Sr. López Dom ínguez— 
es una especie de amenaza que no me in ti­
mida, pues estoy siempre dispuesto á aca­
tar la  reg ia  p rerroga tiva  si en este senti­
do se determinara, á reserva de e x ig ir  lue­
g o  á quienes corresponSau las responsa­
bilidades de un censejo imprudente o anti­
cipado.

Repite las razones que expresó a l señor

Alonso Martínez para rehusar los ofreci­
mientos de éste, y  pregunta si, conocidos 
todos estos antecedentes, cabe atribuirle 
e l fracaso de la  conciliación.

Aludiendo á la  separación del Sr. Rome­
ro Robledo del partido que eapitaneaba el 
orador, dice que le  dejó levarse la  bande­
ra, e l dogm a y  hasta e l tem plo (Grandes 
risas.)

A firm a enérgicam ente que m antiene ín­
teg ro  el program a de B iarritz, que no pue­
de quemar los dedos del Sr. Romero ni d# 
uadie.

Se hace lu ego  cargo  de una frase que 
falsam ente le  han atribuido a lgunos pe­
riódicos, referente al m inisterio que in­
ten tó  fo rm are l Sr. Alonso Martínez, y  la ­
m enta que e l Sr. Bosch, á  qnien durante 
a lgún  tiem po tu vo  por am igo suyo, haya 
recogido esa frase para llevarla  al Sena­
do, añadlénd-ola a go  que envuelve  mor­
tificación para e l orador.

Term ina diciendo que está dispuesto á 
sumarse con todos los que hagan  la  con­
ciliación entre los elementos dem ocráti­
cos y  liberales; que sa conducirá con el

que
ón

actual gobierno según sus obras, y  
seguirá diciendo, aunque la  concilia 
haya muerto: ¡V iva  la  conciliación!

E l orador es m uy felicitado, y  con ra ­
zón, por su oportuno y  elocuente dis­
curso.

Se levan ta  la sesión á  las siete y  m edia.

TELEGRAMAS
( d B trUESIBO  SBBTICIO P A B n C Ü L A S )

Sacesoa de Portugal.
Lisboa  30 (5‘10 tarde).— Por noticias de 

carácter semioficlal, se sabe qne e l m ayor 
Serpa Pinto se encuentra gozando de per­
fecta salud enD elagoa.

L a  embajada marroquí ha salido para 
Tánger á bordo del transporte Ind ia.

E l Sr. Bsrjona Freltas, que ha aceptado 
la  embajada de Londres, partirá el lunes 
próxim o para In g la terra . Oréese que, á 
causa de e llo , se disolverá la  Izquierda di­
nástica.

E l presidente del Consejo, Sr. Serpa P i- 
mentel, s igue desempeñando e l m inisterio 
de la  Guerra.

H a sido ya  reemplazado e l genera l Sá 
Carnelro, que mandaba la  primera d iv i­
sión. La sucede en este cargo  e l Sr. Mala- 
quías Lemos, inspector genera l de caba­
llería .—

De la Ageneia Fabra 
El yerno de la  re in a  V ictoria .

Londres 30.—A n o 'h e  se celebró en esta 
ciudad un im portante m eetin g  á favor de 
la  protección de los Indígenas de A frica.

Acordó protestar contra la  importación 
de armas y  alcoholes en A frica.

A l efecto se d ir ig irá  una enérgica co­
municación á la  conferencia actualmente 
reunida on Bruselas.

E l duque de F ife , yerno do la  reina V ic ­
toria , que asistía a l m eetin g , anunció que 
la  Oompania ing lesa  del Sur de A frl-a  
proyecta establecer un serv ido  especial de 
vapores entre el Océano y  e l interior del 
continente por los ríos Zambezi y  Ohlre.

Añadió que esto contribuirá á la  civili. 
zación en aquellos países.

E l duqueile F ife se refería principalmen­
te  á los territorios qne han dado lu ga r  al 
reciente conflicto ang ’oportugués.

Recanocimlento.
Washington 30.— Los Estados Unidos re­

conocieron ayer oficialmente la  nueva Re­
pública del Bras.l.

E l presidente Harrison recibió a l m inis­
tro brasileño Sr. iValente, recientemente 
nombrado para dicho cargo , y  al Sr. Men­
doza, enviado especial.

Se cambiaron discursos m uy cordiales, 
haciéndose v ivas  protestas de amistad en­
tre ambas Repúblicas.

Las palabras del presidente de los Esta­
dos Unidos fueron, sobre todo, m uy expre­
sivas.

Asom a e l «bú ».
Londres 30.— The Times publica hoy un 

despacho de Viena diciendo que la  escua­
dra rusa del m ar N egro  será considerable­
mente aumentada.

Esta escuaica quedará al mando de un 
je fe  tan  im portante como e l alm irante 
Crener.

Se atribuye cierta sign ificación  á este 
hecho cuando la  cuestión de B u lgaria  si­
gu e on pie, y  dada la  actitud que e l g o ­
bierno de San Petersburgo v iene obser­
vando respecto de la  misma.

Notic ias de 'Portuga l.
Lisboa 30.—En e l servicio activo del e jé r­

cito portugués figuraban diez generales 
con más de 75 año.s de edad.

E l que desempeñaba e l cargo  de capitán 
general de Lisboa ten ia 81.

E l nuevo m inistro de la  Guerra se pro­
pone sustituir estos generales por otros 
más jóvenes, siguiendo e l ejemplo de otros 
países que han establecido escalas de re­
serva.

Se tra ta  de dar á  nuestro ejército una 
organización en un todo conforme con 
las necesidades modernas, y  de aum entar 
considerablemente las condiciones de la 
defensa del país.

A lgunos periódicos insistan que en vez  
de pensar en alianzas P o rtu ga l debe pro­
curar adquirir toda la  fuerza que le  per­
m ita su situación.

Según noticias recibidas aquí, la famosa 
Compañía ing lesa  del Sur de A frica  y  la 
Compañía de los lagos  africanos van á pe­
d ir a l gobierno portugués la  concesión 
necesaria para tra ficar on territorios por­
tugueses, acogiéndose á las leyes de este 
país que abren a ! libre comercio in terna­
cional los ríos de los territorios lusitanos 
de Africa.

Dichas compañías ofrecen establecer l í ­
neas de vapores marítim os y  fluvia les pa­
ra  pasajeros y  la  conducción de la  corres­
pondencia pública.

¿Quién será  el A rb itro?
Boma  39.—El periódico Capitán F ra n -  

cassa dice que circula la  noticia  de que 
e l Papa enviará en breve á Lisboa con una 
misión especial á monseñor Moconni, quien 
será portador de una carta au tógrafa  de 
Su Santidad para e l rey  do Portuga l.

Añade que durante estos ú ltim os días 
media un activo cambio de notas entre el 
Nuncio en  Lisboa y  e l secretario de Estado 
del Papa.

Esto ha dado lu ga r  a l rumor de que ta l 
vez  e l Sumo Pontífice sea árbitro en la 
cuestión entre Portuga l é In g la terra , co­
mo lo  fué en e l asunto de las Carolinas, 
aunque se pone en  duda qne In g la terra  
acepte arb itraje de n inguna clase.

Los gam acistas de Francia.
P a ris  30.—L a  gran  comisión de 55 dipn 

tados encargada de in form ar acerca de 1̂  
aranceles de aduanas, ha e leg ido  prejL 
dente á  Mr. Meline. En e l discurso pronn». 
ciado por éste se ha hecho constar que [, 
m ayoría de dicha comisión no ha prejují 
fado en modo alguno este asunto, n i s* 
la lla  animada por n ingún espíritu de e*. 

cuela, ni hace ánimos de lleva r su misié» 
más allá de lo necesario para la  defeusi 
del trabajo nacional. «N o  reclamamos p a » 
nuestros productores, ha diche, prlvile. 
g ios n i prohibiciones, pues no tenemoe 
otra ambición que la  de hacerles posiblj 
la  lucha con la  concurrencia estran jera j 

Plausible conducta.
Ginebra 30.—Un grupo de individuos fig 

las soi'ielades de la  Paz suizas, inglesas,] 
francesas y  escandinavas se ha formadg 
para protestar contra e l u ltim á tu m  diri- 
g ido  por In g la terra  á Portu ga l en menoii 
precio del art. 12 del convenio de Berlín 
y  recomendar á ambos gobiernos que r í '  
suelvan e l conflicto por m o .lo d e  un ar 
bltra je.

Un motín.
Viena 30.— Quinientos obreros en  vidri* 

han destruido varios ta lleres de cristal J  
r ía en  Nendorf y  W lscnthal.

Dos de los promovedores del d eso r l^  
han resultado muertos y  otros varios he. 
ridos. Han sido enviadas tropas á d ich » 
puntos.

E L  AGU A EN L A  PR OSPERIDAD
Lanecesidad hasta ahora más apremiaié 

te  que sentía aquella extensa cuanto dea 
atendida barriada era la  fa lta  de agua 
necesidad qne además do la  incuria tradi. 
cíonal de anteriores Municipios, tenia ex­
plicación, b1 no lóg ica , en  cierto modo dS 
culpable, dada la  a ltura en que e l caserij 
se alza y  ios mezquinos medios de quo sg 
disponen para completar la  obra de urba- 
nización á que son merecedores todos los 
barrios de Madrid que contribuyen poi 
igu a l á  las cargas municipales.

E l Sr. Mellado había contraído compro, 
miso form al de realizar la  anhelada mejo- 
ra en fecha reciente, y  en verdad que no 
ha sido n i tardo ni perezoso. A yer la  Prosi 
perldad celebraba con esplendor Inusltad» 
dos fiestas igualm ente gratas; la  clausu­
ra del hospital instalado merce 1 á la  ini­
ciativa dé los  Sres. D. Benigno Soto y  doa 
Jesús Avilés para hacer fren te á la  epido 
m ía felizm ente vencida, y  la  inauguraclós 
de las obras necesarias p.ira lle va r e l agoi 
á  aquel barrio.

Acudieron a la  solemnidad los señores 
gobernador y  alcalde de Madrid, vario*
diputados á Cortes y  provinciales el te- 
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nicntc de alcalde del d istrito, Sr. Flgue- 
roa (D. A .), y  g ran  número de concejale* 
y  de periodistas. La  Prosperidad recibió 
con a egrla  sana y  visible satisracción i 
sus huéspedes, y  e l estruendo de las sal­
vas y  cohetes mezclábase con los sonesds 
varias músicas y  con los entusiastas gri». 
tos de la  muchedumbre.

El Sr. Mellado soldó por su mano cl pri­
m er tubo de la  cañería que ha de con lucir 
el benéfico líquido, y  cuando e l h irrien t» 
estaño cayó sobre la  enorme tubería, su­
bió de punto el entusiasmo, arreciaron lai 
aclamaciones y  los v ivas, y  las músicaj 
rompieron en alegres acordes. L a  flest» 
comenzó en ta l punto para seguir sin in­
terrupción hasta la  madrugada.

Lo  primero que hicieron los iuvitadai 
fué v is ita r el hospital antes de su clau­
sura, ceremonia que rev istió  gran  solem­
nidad y  bastante im portancia, pues los 
señores gobernador c iv il y  alcalde cam­
biaron cariñosas frases reveladoras J» 
una gran  unión entre ambas autoridada* 
y  desmintiendo interesadas noticias qu« 
han corrido atribuyéndoles diferencias 
disgustos por recientes sucesos. Tanto 
Sr. A gu ilera , de quien partió la  Iniciativa, 
como el Sr. Mellado, expresáronse coa 
gran  sinceridad, entablándose entre elloí 
un v e r la  lero  pujilato de afectos, consi­
deraciones y  respetos.

Con esta buena impresión comenzó 
banquete, que fué espléndido, celebrad» 
en e l hermosísimo loca l de las Escuelas y 
amenizado por dos orquestas. Que hub» 
brindis, que fueron numerosos, y  que ea 
todos resplandeció g ran  entusiasmo y  fe^ 
vientes aeseos por prosperidad del ba­
rrio, que con lleva r este nombre ha arra » 
trado hasta ahora bien m ísera y  angus­
tiosa vida, no hay por que decirlo.

Séanos lic ito  levantar acta de las  noble» 
y  levantadas palabras de loa Sres. Soto 
Avilés, verdaderos sostenedores del ron: 
cim iento y  esplendor de la  barriada, de IM 
promesas hechas por e l ingeniero munici­
pa l Sr. lu tilin i de hacer en breve un comí 
p leto proyectode urbanización, de los cofr 
ceptoa expresados por e l teniente de alca! 
de Sr. F lgucroa, y  de los elocuentísimos J 
sinceros discursos de los señores alcalde % 
gobernador c iv il, que riva lizaron  en bue­
nos deseos y  en formales ofrecim ientos d» 
lle va r á feliz térm ino una obra inaugura* 
da  coa tanto entusiasmo.

Permítasenos tanc^íón reiterar n u eitr 
gra titu d  por las cariñosas frases dedicada 
a la  prensa, contestadas a llí a nombre de 
todos por c l redactor je fe  de El  Globo se­
ñor Vicenti.

La  fiesta tu vo  un rem ate d igno  y  pro­
vechoso para los pobres.Las señoras esp» 
sas de los Sres. Soto y  Avilés, un idas» 
varias distinguidísimas señoritas, hicie­
ron una cuestación entre los invitados y 
en pocos momentos recaudaron unas 60Í

Sesetas, qne, en unión de g ran  cantidad 
6  bonos y  de otros donativos hechos p o f^  

las antoridades y  la  reina, fueron re­
partidas acto seguido entre los más me­
nesterosos de aquellos barrios.

La  fiesta continuó hasta la  m adrugad* 
con ig u a l animación y  a legría . Bailes, fue­
gos artificiales, y lo  que es mejor, mucha» 
buenas obras de caridad hechas por los 
invitados, entre los cuales hay que men­
cionar á  Felipe Ducazcal, que en esta  ta­
rea es siempre de los primeros, harán qu« 
e.sta solemnidad no so o lv ide fácilmentó 
por los habitantes de la  Prosperidad, ba­
rrio  acreedor al celo y  buenos oficios do 
nuestro Ayuntam iento, tanto por lo  me-, 
nos como obligados quedamos los  in v ita - ' 
dos á las infinitas atenciones prodigada» 
por las fam ilias de los Sres. Soxo y  Avilé», 
que fueron ayer, como siempre, lucida X 
leg ítim a  representación de la  proverbia* 
esplendidez é  h ida lgu ía  española.

nacid 
larga 
llar y 
escrit 

A P  
c ldo i
del c 
añosi 
taclo! 
jorisc 
lados 
doctr 
Tribu

sn
clrcfi'
ÍO S U ]
gado 
^ r e  
alma 
eiem] 

Qui 
nido 
ta ñ í 
se ac 
dura 
entrt 
é  inti 
arrai 
arrol 
un t 
perdí 
sma< 
sufrí' 

Vt< 
in»h 
qulci 
mam 
plnin 
do es 

Ho 
ssng 
déla 
tO , Cl 
rislm 
ta co 

Ei; 
cruel 
yaui 
conv 
cuet] 

Lo; 
que 
sepu' 
lean 
de c- 
res d 
en se 
e a ^

tura 
las c 
rech 
do y  
tu  11' 
lejos 
io.-i á 

Ve 
do ei 
mln£ 
extr; 
riODI 

Or 
ble, I 
to pr 
rauí 
entr

Sird 
9 U 

poe; 
cadi 

Su 
ocup 
enq

1 ^  laju
ha u
susen r
ha d
Hoy

que
p ir»

dirsi
gue
rnsB

L<
?yei
ban.
han
Ies,
que
U di¡
que<
«ieci

A
deh
Mati
sum
faabi
t u t i
^chS o l

U
esto
eob
Uefl,

da p 
Vill. 
de 3

los • 
los 
plej 

L<

A T E N E O
Anoche celebró sesión la  sección de cie* '̂ 

d a s  exactas, físicas y  naturales.
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t;i üTesi len te , Sr. V ill a verde (D . E h i z o  
„<tndio crítico da la  obra presentada a 

por el Sr. B olz, del cual h izo gran-

‘^^.fitinnd 'la  discusión sobre la  exlsten- 
. Jal hombre terciario, com batid» por el 

£ vU-íQOva. siendo contestado por e l se- 
VilfíSn oue en un elocuente discurso 

jiA  fton gran  cepia de datos, y  fun- 
u  oDlnión de distinguidos an tro- 

dado en . terciario es un he-
pologo=i ‘i “  
cho. —

RAFAEL V IL L A R  Y  R IVAS
En la ciudad de Santiago, donde había 

falleció anteayer, v ictim a de una 
í , ^  v  penosa enfermedad, D. Rafael V i-  
iisr V Bivas, á  quien nula con e l que esto 
JcrriW una amistad entrañable.

I  nesarde su juventud, era bien cono- 
r iio  M  Madrid e l in teligen tísim o defensor 
Sfll c lérigo Galeote. E a  menos de cinco 
«ños habíase creado una envid iable repu­
tación de orador forense y  de d istingu ido 
inrlsconsulto, logrando qne fuesen seña­
lados como modelos de inspiración y  de 
doctrina no pocos de sus informes ante el 
T ribu n a l Supremo.

¿Q cambio no eran conocidos, sino en el 
circulo de la  intimidad, aquel entendimien­
to superior que antes de tiempo se ha apa- 
eado, aquel corazón de oro que se ha roto 
ñor el exceso mismo de su tem ple, aquel 
im a . á la par afectuosa y  entera, que para 
siempre se ha ido. _  . . .

Quizá do algunos anos aca no haya te ­
nido representante tan  noble, tan  cabal, 
tan írennino, la triste juventud que hoy 
se acerca á los umbrales de la  edad m a­
dura: esa juventud que se vió prensada 
entre todogéneroderevolucionespolitlcas 
é  intelectuales, atajada en los más briosos 
arranques, falta de atm ósfera en que des­
arrollar sus medios, y  á la  cual se debe 
un tributo de respeto y  una palabra de 
perdón, no tan  sólo por lo  mucho qne ha 
amado, sino también por lo  mucho que ha
sufrido. , n • 1

Miembro suyo, y  d é lo s  mejores, era el 
in ilvidable muerto; e l arrojado mozo á 
quien asistían los mismos alientos para 
maneíar la  palabra que para manejar la 
plnmá, y  que de igu a l modo hubiera podi­
do esgnm ir la  espada.

Hombro d « l  Norte, que llevaba en la  
sangre el fuego del Medio lía . aun dentro 
de la toga , parecía un luchador, dispues­
to, cuando no bastara e l poder de su cla­
rísimo talento, á defender t o ia  causa jus­
ta con e l poder de su brazo.

Era engañosa la  apariencia, pues una 
cruel enfermedad minaba su organismo; 
y aun como si esto fuera poco, se le  había 
convertido e l alma en la peor enem iga del 
cuerpo.

Los médicos han diagnostica;lo e l mal 
que prematuramente le  ha empujado al 
sepu ero; los am igos qne desdo la  niñez 
le amaban, saben a qué atenerse respecto 
de ese diagnóstico. No hay para ciertos se­
res dolencias tan terribles y  tan seguras 
cu su destructor efecto como las dolencias 
espirituales.

Rafael V illar poseía una vastísim a cul­
tura, como que se había Iniciado en todas 
las ciencias antes de optar por la  del de­
recho: era, además, un literato consuma­
do y  uu temperamento de artista. Sus es- 
tu ilos  de historia natural y  de medicina, 
lejos de poner trabas, daban m ayores vue- 
lo.s á sus otros iostin tos y  gustos.

Versado á fondo en los clasicos, é in icia­
do en todos los adolanto.s modernos, do­
minaba asimismo la  literatura patria y  la 
extranjera, y  sentía como pocos las emo­
ciones y  los rctinamientos del arte.

Origlnalísimo escritor, periodista nota­
ble, orador de excepcionales medios, tan ­
to para e l foro como para la  tribuna, ha 
muerto á los trein ta  y  cinco años, deiando 
entre cuantos le  conocian una bendita y  
perdurable memoria, pero sin haber podi­
do labrar ni en su sociedad ni en sn tiem ­
po ese hondo surco que es como la  rúbri­
ca dejada al paso por los escogidos.

Su alma, fuerte y  hermosa, no se pre­
ocupará d.} ello, a llá  en e l seno de Dios, 
en quien Ürmemente creía.

tostarále como recompensa e l afecto de 
I* juventud universitaria de Galicia que 
na ido de distintas ciudades á  acompaoar 
sus despojos hasta e l ccmeáterio, y  que 
sn conmovedora manifestación de duelo 
na dado el últim o adiós a l an tigu o  caudl- 
uo y  camarada.

Bastarále la  comunicación espiritual en 
qne queda, y  que no habrá de interrum ­
pirse nunca, con aquellos que caminaron 
J an la lo  desde la  ninez, y  que a l despe­
g a  de él á la  orilla  del sepulcro, prosi- 
CTen melancólicamente e l v ia je , mucho 

fatigados y  más solos.
A . V .

CORREO D E  CUBA
periiSdicoa de la  Habana recibidos 

»y «r  d ccn que dos nuevas partidas de 
¡janaoieros, perfectamente organizadas, se 

presentado en Vuelta  Abajo, las coa- 
* ,  conociendo la  táctica  de persecución 

^  contra elías despliega el genera l Sa- 
31^0(53, se burlan con facillda i de ella, 

? ^ a n d o  impunes todas las fechorías que 
n «u tau  en los campos.

. A  consecuencia de haber comido queso 
2®'país, comprado en e l cafó L o u fre  da 
^ w n za s , han resultado intoxicadas de 

K ravedAl más de ve in te  personas, 
p i °  fa lleddo  a lgunas da éstas. 

tn« instrucción instruyó las opor-
(illigendas contra al fabrrcante de 

queso, que ha resultado ser D. Simón 
“ y ^ i^ e z ,  ved n o  de Bacunayagüa.

Aacha, de la  Habana, con m otivo de 
dice que la  ciudad de Matanzas está 

5 wrnada do la  manera más lastim osa y  
•icieate que puede im aginarse.

•
P  *  *na (Redado deftnitivam ente coastitu í- 

Guarno la  colonia que se llam ará 
Ha la  cual se compone

rT  familias.
1, . , !  general Cardona sorteó por sí mismo 
loa níIS*®® y  casas, entregando los t ltu -  
tilpaja j  ?ao3 á  los favorecidos un era- 

' i f l  gobierno general, 
a coloaos quedaron m u y satisfechos.

Cárdenas se escaparon á 
coTiJii? -'?® mes cinco presos de

« 'i t r e  ellos e l bandolero 
sern ^?  Bexnal Bocio, com plíca lo sn el 
necirta¿'? cua había perta-
“ «cíctoa la partida d¿ Matagas.

En los últimos días de Diciembre fué se­
cuestrado en N u eva  Paz por u n » partida 
de handoleros'D. Adolfo Molina, el cual de­
bió su salvación  á la  benemérita Guardia 
c iv il, qne después de un v iv o  tiroteo  con 
los bandidos, lo g ró  dispersarlos, dejando 
en libertad s i cautivo.

«
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L a  C»rrespo>ide%cia de Cuba publica 
una lis ta  de las partidas de bandoleros 
que merodean por los campos, las cuales 
son la  de Mirabal, M atagas, Manuel Gar­
cía, V icente García, Sixto Valera, Gallo 
Sosa, José P lasencia, Pablo Gallardo, Do­
m ingo M ontelongo, Andrés Santana, Víc­
to r Cruz, A n ton io  Mayor, Tomás Cruz, 
Eu logio  E ivero, Pedro Palenzuela, Pardo 
Rosales. A rtu ro García y  la  de Espinosa.

Dicho periódico añade que la  única ma­
nera de cogerlos seria si se metiesen á  es­
cribir en un periódico.

«
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NOTICIAS GENERALES
Ha sido denunciado E l E jército  Español, 

periódico que sigue las inspiraciones del 
genera l Cassola, por unas cartas publica­
das el día 26 bajo e l ep ígra fe  «P ro tes ta ».

Sentimos e l percance ocurrido á tau dis­
creto colega.

H oy  term ina e l p lazo para la  presenta­
ción de modelos en el concurso abierto por 
e l m inisterio de la  Guerra con e l ñu de 
sustitu ir la  cama que hoy usa e l ejército 
con o tra  más h igién ica, cómoda y  sen­
cilla.

Según tenemos oído, pasan de cincuen­
ta los modelos presentados á la  junta su­
perior consultiva.________

E l Sr. Mellado ha conferenciado con los 
presidentes de la  sociedad de Horticu ltura 
y  Círculo de la  Unión Mercantil p a r» prepa­
rar una exposición hortícola y  una fiesta 
de flores que se han de lle va r á cabo en el 
mes de Mayo, coincidien lo con las carreras 
de caballos y  fiesta de San Isidro, lo cual 
dará animación á Madrid, in lem nlzando á 
la  industria y  e l comercio de los perjuicios 
ocasionados por la  pasada epidemia.

A yér se verificó en palacio, con la  so­
lemnidad acostumbrada, e l acto de pre­
sentar las credenciales que le  acreditan 
como embajador de Ita lia  en Madrid el 
señor marqués de Maffei.

Habiendo terminado las causas que mo­
tivaron  la  apertura del hospital do Va lle- 
hermoso, e l señor alcalde ha dispuesto su 
clausura, quedando, sin em bargo, en él 
hasta su com pleto restablecim iento los 
enfermos q « c  hoy existen.

E l m inistro do Marina puso ayer á  la 
firma de la reina regen te un decreto su­
prim iéndola  dirección H idrográfica, que 
se refundirá en la  de Establecimientos 
cientiflcos.

A l frente de la  sección se destinnra un 
je fe  del depósito h idrográfico, capitán de 
navio  ó fragata  de cualquiera de las es­
calas del cuerpo genera l de la  Armada.

La p lan tilla  da empleados, delineado­
res. grabadores, dibujantes, etc., quedará 
reducida en una mitad.

Oon m otivo de la  recepción oficial que se 
ha de celebrar h o y e n  palacio, mo habrá 
sesión en e l Senado nt en e l Congreso.

Decretas de Guerra.
A yer firmó la  reina regen te los sigu ien ­

tes:
— Prom oviendo á teniente genera l de di­

visión a l Sr. Galvis.
— Idem á generales do dlvisWn á los  do 

brigada Sres. Montero y  Marino,
— Idem á generales de brigada á los co­

roneles Sres. Azanón. de infantería; Du- 
llo ls, de artillería , y  Oapdepón, de Estado 
Mayor.

— Nombrando a l genera l fSr. Ochando 
je fe  de la  cuarta dirección del m inisterio 
de la  Guerra, y  al genera l Sr. Correa, co­
mandante genera l de d ivisión  de Castilla 
la  Nueva.

—Nombrando genera l de brigada de re­
serva a l coronel Sr. Musiera.

—Promoviendo á intendente de división 
a l Sr. Portal.

y  por ú ltim o, otro decreto creando la 
orden m ilitar de María Cristina.

Un m endigo en Naquen (Valencia), en 
venganza  de haberle despedido los dueños 
de un pajar donde se quedaba á dorm ir, 
prendió fuego á  éste, que so comunicó al 
edificio, e l cual hubiera quedado reducido 
á escombros sin los esfuerzos de la  Guar­
dia c iv il. A tajado e l siniestro, corrieron 
en persecución del criminal, á  quien dlc- 
ro#a lcan ce  á  la  en trad » de Betera.

Aun no está satisfactoriamente arreg la ­
da la  cuestión de los trabajadores del mue­
lle  declarados en huelga  en Santander, 
pues éstos, cejando en sus pretensiones, 
piden ahora que e l jo rna l de tierra  sea de 
14 reales y  lá  el d ea  bordo, cualquiera que 
sea e l punto donde se encuentre e l baque.

Esperase encontrar una solución por la 
cual queden armonizados los intereses da 
la  clase obrera y  del comercio.

En Torrente (Valencia) han aparecido 
dos apóstoles, que se dedican á  curar la  
tos con agua clara, haciendo ridiculas 
ceremonias m ientras el paciente la  bebe.

Las vis itas son gratu itas: conténtanse 
sólo con que les dcn ile  comer,

E l vapor correo que debía haber salido 
ayer de Mallorca para Valencia, no pudo 
hacerlo á  causa del temporal.

A y e r  zarpó de Cádiz para la  Habana el 
vapor correo Buenos Aires, conduciendo 
la  correspondencia oficial y  pública, y  pa­
sajeros.

Una cu eva  orden m ilitar.
Entre los decretos de Guerra firmados 

ayer por la  reina hay uno creando una or­
den m ilitar nueva llam ada de María Cris­
tina, que so instituye para recompensar 
en  tiem po de gu erra  los m éritos extra ­
ordinarios de loa jefes y  oficialas en cam­
paña, y  en tiempo, de paz (sólo en casos 
m uy extraordinarios) á  los que se distin­
ga n  en colisiones armadas, m antengan la  
lealtad de las tropas á  sus órdenes, la  paz 
púbUca y  e l honor de las armas.

L a  clasificación correspondiente se hará 
>or medio de decreto y  previo Informo .de 
a junta superior consu ltiva de Guerra.

E l d istintivo de 1» orden serán placas y 
habrá de tres  clases.

Esta condecoración lleva rá  aneja una 
pensión equ ivalente 8  la  diferencia entro 
e l sueldo del empleo en que se obtenga y 
e l del superior inmediato, siempre que 
esta diferencia sea menor que la pensión 
máxim a que esté asignada á  la  cruz de 
San Fernando en sus distintas órdenes y  
empleos. La  pensión se computa como au­

m entó de sueldo para las declaraciones de 
retiros y  derechos pasivos, caduca a l as­
cender, y  se pierde, aunque continuarán 
en e l uso de la  condecoración, por licencia 
absoluta ó pase á otras carreras del Esta­
do. P o r privación de empleo se pierde el 
g o ce  de la  condecoraclén y  pensiones.

Para é l abono de la  pensión en Ultramar 
reg irán  los sueldosde aquellas posesiones.

Los jefes y  oficiales que a l prom ulgarse 
la  ley  de 19 de Julio último estuvieran en 
posesión de empleo personal y  fueran 
acreedores á  esta condecoración, obten­
drán como pensión la diferencia entre el 
sueldo del empleo personal y  e l inmediato 
superior, y amortizado aquél, entra e l suel­
do de l empleo efectivo y  e l inmediato.

Saceeos de ayer.
Los vecinos de la  casa núm. Í4 y  18 de 

la  ca lle  del Duque de A lba sintieron los 
efectos de un fu ego  sin haberlo. No se sa­
be quién dio la  voz de alarm a haciendo 
acu llr  e l serv ic io  de incendios, y  practi­
cado un reoonocim isnto on la  casa nada 
se encontró.

— En la  calla d e j a  Visitación, número 
5, hubo uno pequeño á las ocho de la  no­
che, que se ex tin gu ió  pronto, quemándo­
se unas ropas que había dentro de un a r­
mario; y  á  la  m isma hora próximamente 
se in icio  otro en una chimenea ea la  calle 
de Tudescos, 2J, pastelería, también sin 
importacia.

— Por coger un cuarto de k ilo  de bacalao 
de una tienda de ultramarinos fué puesta 
á disposición del juez de guard ia  una mu- 
chacLa de doce anos llam ada Concepción 
López García.

—JosóFernández Ig íiegn ez , alias el B ru ­
to, fué cogido á las nueve de la  noche rom-

giendo las tablas de un puesto de agna del 
alón de! Prado, para lo que se va lía  de 

un clavo. Ambos, el clavo  y  el_bruto, fue­
ron á vis itar a l juez, acompañados de la  
dueña del cajón.

—Un huésped en la  ca lle de Jardines, 
número 5, fué también detenido por sos­
pechas, y  á causa de haberse presentado 
en la  delegación del d istrito un compañe­
ro de habitación á dar conocim iento de 
que creía que por su cuarto se trataba 
de hacer un robo. A l detenido se le ocn-

Saron un revó lver cargado y  una navaja 
o regu lares dimensiones.
—Eu e l hospital General ingresó una an­

ciana que, accidentada encontraron los 
guardias de orden público en la  calle del 
Am or de Dios.

E 5 1 L . 0 - X - . 0 B 0

Csnsejo de ministros.
El celebrado ayer por la mañana en pa­

lacio no duró más de una hora. Habia que 
prepararse con tiem po par_a la  recepción 
del embajador do Ita lia , señalada para las 
dos,y hubo que dejar para otro día la  fir­
ma que llevaban preparada los ministros 
de Fomento y  de Ultramar.

Hizo el Sr. Sagasta su acostumbrado 
discurso sobre política in terior y  exterior, 
fijándose especialmente, al tra tar de esta 
ú ltim a, en e lcon fllcto ¡angloportuguésy en 
e l aspecto genera l de los asuntos en e l ve­
cino reino; y  a l ocuparse de los asuntos In­
teriores, habló del curso de los debates 
parlamentarlos y  do la  firme decisión del 
gobierno de hacer discutir y  aprobar on el 
p lazo más corto posible los presupuestos 
y  el proyecto de su fragio.

Terminados los anteriores asuntos, se 
habló de la  recepción diplomática que dos 
hora? más tarde debía verificarse, y  de la  
oficial que hoy tendrá efecto en palacio 
con m otivo del restablecim iento del rey  
nino.

Comenzó la  firma y  fueron puestos á  la 
de la  reina regen te, por e l m inistro de la  
Guerra un decreto creando la  orden m ili­
tar do María Cristina, acerca de la  cual da­
mos un breve extracto en otro sitio  de este 
número.

El de Gracia y  Justicia las cartas de 
«ru ego  y  encargo» á  ios reverendos prela­
dos para que hagan  ce'ebrar en sus res­
pectivas iglesias e l Te Deum  por e l resta- 
b lecim lonto de la  salud del rey.

El de Hacienda varios decretos sobre 
trasferencias de créditos, de escasa impor­
tancia, según dijo.

E l de Marinau no suprimiendo la  direc- 
d ón  de H idrografía . Sus servicios depen­
derán on lo sucesivo de la  de Estableci­
mientos científicos. Y  varios do personal, 
admitiendo la  dimisión de director de con­
tabilidad. por enfermo, al contralm irante 
Sr. Aranda. Idem de la de Establecim ien­
tos científicos al da ig u a l clase Sr. Man- 
,í6n, y  nombrando en su reemplazo a l se­
ñor Sánchez Ocaña, que disfruta e l mismo 
empleo.

Adm itiendo la  dlm idón de voca l del con­
sejo de gobierno de la Marina a l senador 
Sr. Romero Girón.

Y  nombrando oficial primero del minis­
terio al capitán de navio Sr. VUa Ualde- 
rón, y  segundo a l que lo es de fra ga ta  se­
ñor Ruiz del Arbol.

E l Sr. Becerra puso á la  firma e l decreto 
estableciendo e l g iro  mutuo en las provin- 
(fias de Ultramar.
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No hubo consejíllo por la  razón que ya 
hemos indicado de que los ministros fu- 
vieron  que prepararse á toda prisa para 
la  recepción diplom ática unos y  para ir los 
otros á las Cámaras.

Alm orzaron en palacio los Sres. Sagas- 
ta ,m arquésdela  V ogade Arm lio, Puígcer- 
v e r  y  Oapdepón, y  aunque hablaron de a l­
gunos de los asuntos pendientes, en par- 
tion lar de los parlamentarlos, es claro que 
no adoptaron acuerdo.

Sin em bargo, con referencia á la  con­
versación por ios indicados ministros man­
tenida, se dijo después on e l Congreso que 
el gobierno do acuer.lo con e l Sr. Alonso 
Martínez y  la  comisión respectiva, parecía 
resuelto á  oponerse á la. proposición del 
Sr. Romero Robledo pidiendo se subdivi- 
da en dos e l proyecto de sufragio, someti­
da al conocimiento del Congreso.

A  propuesta de la  respectiva mesa, se 
acordó que hoy no hubiera sesión en los 
Cuerpos Oolegisladores, á fin de que tanto 
e l gobierno como los senadores y  diputa­
dos puedan concurrir á  la  recepción oficial 
de palacio, que los monárquicos esperan 
ha de verse m uy concurrida.

Las invitaciones parece que se han am ­
pliado mucho.

Se encuentra mejor de sn afección reu­
m ática e l señor conde de Toreno, lo  cual 
consignamos con gusto.

E l Senado sigue sin hacer cosa de pro­
vecho por la  fa lta  de asistencia de sns in­
dividuos para celebrar sesión. T  sin em ­
bargo. acuden en gran  número á presen­
ciar los debates políticos del Congreso.

Los Sres. Martos y Cassola conferencia­

ron ayer á prim era hora en e l Congreso y  
se hicieron noticiar por sns am igos en el 
momento en que llegaba  e l genera l Lópoz 
Dom ínguez, con e l cual m antuvieron de­
tenida conferencia para tra ta r de conven­
cerle de que no había habido en las frases 
del Sr. Romero Robledo e l día anterior ni 
e l alcance ni la  intención que se había su­
puesto por la  prensa y  los políticos.

¿Convencieron sus razones a l general? 
E llos debieron creer que sí á jn zga r  por la  
afirmación que hacían de que e l Sr. López 
Dom ínguez no emplearía tonos duros al 
reeoger las alusiones del que no há mu­
cho fué su correllgionario-

Y  no los tu vo  ciertam ente en su discur­
so el genera l López Domínguez. Pero 
cuando ternünado e l discurso de éste se 
levan tó  la  sesión, antes que sus propios 
am igos, apresuráronse muchos de la ma­
yoría  á fe lic itarle  calurosamente por é ! ,  

dlciéndolc algunos que había estado opor­
tunísimo y  contundente, y , eu cambio, los 
am igos del Sr. Rom ero Robledo andaban 
mustios y  cariacontecidos, doliéndose de 
que no hubiera podido contestar en la  mis­
m a sesión, mientras su je fe  decia á  voz en 
cuello en un gran  corro, del discurso del 
general, á  quien tantas veces ha califica­
do de político ilustre, heredero de las g lo ­
rias del duque de la  Torre, que era un tra ­
bajo hecho con recortes de periódicos y  
h a b lil la  del salón de conferencias y  corri­
llos de café.

Por aquí pneda colegirse si las alusio­
nes del genera l López Dom ínguez hicie­
ron m ella en su ánimo.

Ayer regresó el Sr. Moret de su posesión 
de Ciudad Real y  ea  segu ida se enteró de 
cuanto se ha dicho y  escrito en y  sobre el 
debate político pen líente: y  al term inar 
la  sesión del Congreso conferenciaba con 
v i  Sr. Sagasta  en e l despacho de minis­
tros; sin duda para ponerse de acuerdo 
acerca de su intervención en e l debate, 
dada-» las alusiones directas que le  han 
sido hechas y  aun se le  han de hacer an­
tes de que term ina_______

Quinina dulce, económica y  sin riva l, 
contra calenturas, inapetencia, Dr. Santo- 
yo, Linares. ________

El Sr. Porras está a l frente de su oficina 
dental. A rena l, 22 duplicado, principal.

L a  Compañía Arrendataria de Tabacos 
convoca á concur.so público para la  adq^ul- 
slclón de la  hulla que pueden necesitar las 
fábricas de tabacos durante e l corriente 
ano.

En la  secretaría d e la  misma, de una a 
cuatro de la  tardo, y  en las expresadas fá­
bricas, se halla de manifiesto é l correspon­
diente p liego  de condiciones.

La  Academ ia do Medicina de Nueva- 
York  ha in ic ía lo  una suscripción para 
ren iir  un tributo de admiración y  g ra t i­
tud a l eminentísimo Dr. Ayer por sus 
triunfos científicos y  por los excelentes re­
sultados que se obtienen con el Pectoral 
de Cereza de dicho doc to ren  la  curación 
de la tos, los resfriados, catarros y  demás 
afecciones de la  ga rgan ta  y  pulmones.

GACETA OFICIAL
DE H O Y

Presidencia.— J)e¡e,xe¡ío resolviendo á fa ­
vo r del ju ez de prim era instancia del dis­
tr ito  del Salvador de Sevilla  la  competen­
cia entablada entre dlcba a u to r !la d y  el 
gobernador c iv il de la  provincia de Cór­
doba.

—Otra disponiendo que se amplio la  ha­
b ilitación  de la  aduana de Bonanza para 
im portar directam ente del extran jero ú ti- 
tlles y  efectos para la  construcción de edi­
ficios.

Guerra.—Decretos sobro m ovim iento de 
personal. ___________

N O VED AD ESTÉATR ALES
TEATR O  DE L A  ÓPERA

A  beneficio de la  señora Kupfer se puso 
anteaneche en escena la  ópera Gioconda, 
donde la  d istingu ldaartista  luce sus g ran ­
des condiciones de cantante y  sus envid ia­
bles talentos para in terpretar papeles dra­
máticos.

La  beneficiada fué objeto de respetldos 
manifestaciones do cariño. A  la  conclu­
sión de to  0 9  los actos tu vo  que presen­
tarse en las  tables muchas veces para co­
rresponder á  los aplausos que esf aliaron 
en toda la  sala.

En. la  escena última, la  más d ifícil de la 
obra, donde la  señora Kupfer da  muestras 
de sus grandes facultades de soprano y  de 
actriz, se desbordó e l entusiasmo de la 
concurrencia.

E l escenario se cubrió materialm ente 
do ramos de llores arrojados desde varios 
palcos, y  las palmadas y  los bravos no 
cesaron duranio un g ran  espado de tiem ­
po. Tan tuido.sa fue la  ovación que el 
maestro Urrutia, que d ir ig ía  la  orquesta, 
tuvo que suspender el curéo de la  ópera 
hasta que se calmase e l entusiasmo del 
au iito rlo .

En esta breve pausa se presentaron en 
el escenario ocho ó diez ujieres exhibien­
do los rega los  qne hicieron á la  célebre 
d iva  sus compañeros, sus admiradores y  
la  empresa.

Entro los obsequios, algunos de gran  
va lo r y  do mucho m érito artístico, mere­
cen citarse unos pendientes de brillantes 
y  perlas, una nuez de oro, una hermosa 
pulsera cuajada de pedrería, una copa de 
plata cincelada, un collar de perlas, un 
riquísimo aderezo, un broche, cuatro aba­
nicos de g ran  va lor, coronas, canastillos 
do flores adórnalos con exquisito gusto y 
muchos otros objetos.

A l term inar la  ópera se renováron los 
aplausos y  los bravos con la  misma insis­
tencia.

L a  señora Kupfer quedaría satisfecha 
de tantas y  tan  espontáneas demostracio­
nes de simpatía. É l público madrileño no 
suele hacerlas mas que con los artistas 
de su predilección.

sólo reservada á los que se m ecían enaris— 
tocrátlca cuna.

¡Ah ; ¡Si! Y a  me acuerdo.
Antes sacaban á lo? chicos de la  cuna y 

les daban una alcaldía de distrito.
¡Hombre! Eso lo habrán hecho con Mo­

reno Elorza; pero... ¿con todos?

Y a  saben ustedes que el genera l Berán- 
g e r  está si se va  ó no se va  á  otro partido.

E l Estandarte le  aconseja que se vaya  á 
cierto partido serlo, donde sería reciWdo 
con entusiasmo.

¡Hombre, sí! Y  si le  gustan  los pitos que 
lo  diga.

Porque de ese partido es patrón San Is i­
dro Labrador, que es un santo más silba­
do qu eD . Mariano Catalina.

. %

L o  que es e l in flu jo de los nombres.
Un señor, que se llam a Piernas, ha pro­

nunciado un discurso acerca del «m ov i­
m iento cooperativo en Europa».

;Y  qué es eso del m ovim iento? dirán us­
tedes.

Pues ¡claro está! ¡Cuestión de Piernas!

EFEMERIDES DE ENERO
Día  30.

1 j? 9 — D aseubrim ien to J e l a rch ip ié la go  d e  Ch ile 
p o r  lo s  e » a f io I e s .

ir>69— E l  tñ b im a l ío q u is ito r ia l esp afio l e c tab lece  
u a a  condena  pa ra  lo s  qu e  trasladen  caba llerías á 
F ranc ia .

1785— E n  B arce lon a  p r in c ip ia  !a  ob ra  d a la  adon- 
c a  en e l  m ism o sitio en  que ex istía  la  a it e r io r ,  des­
tru ida p o r  un in cend io: e l conde RonctU i trazó su 
construcción  7 la  f ib r íc a  costó unos c in eo  m il Iones 
d e  re a iw .

1SI8— N a c e e n M a d r id  C a rlos  L u is  M aría  de B o r*  
bón (e l  conde de M ontem olin ].

IS 2 I— N a c e  ea  M adrid  e l  a u to r  dram&tico y  per io - 
d íe ta  P e d ro  C a ir o  A seo s lo ; fa llec ió  en I8S3.

1873— Colócase la  p r im era  p ie za  de h ierro  en  el 
r iadu cto  d e  la  ca lle  de S e e o r ia .

H . P .

¡G rac ia s  á  Dios!
«Desde hace cuarenta años padezco del 

estóm ago, y  hace ocho también de almo­
rranas, y  n i médicos ni farmacéuticos hau 
podido aliviarm e. Gon una sola caja de las 
Píldoras Suizas (1*50 pesetas) he obtenido 
un faliz resultado; gracias á Dios y  á  us­
ted, es un remedio para bien de la  hu'ma- 
n ld a l.—  Oristóbal Capilla y  G lner.» — 
M, H ertzog, farmacéutico, 28, rué de Gram- 
mont, París, que ha recibido la  carta an­
terior, recuerda á sus clientes españoles 
qne pueden recibir d irectam ente a s P i l-  
deras Suizas m ediante el en v io  de I ‘50 
pesetas en sellos por cada caja, por si en 
la  farmacia no hubiera.

SANDALO
I L E M O  U U E R T

' Rieomendaío por lo* ma* omlntntta PUaísos'  
A L I V I O  I N U E D I A T O  

S U P R E S I Ó N  D E L  D O L O R  
C U R A C I Ó N  S E G U R A

Bn p »e o l Mo0
of US E N F E R M E D A D E S  R EC IEN T ES  t C R ÍN fC A S  .

.MELCnOR G A R C IA  

MADRID

'o<ías las

T O S - T O S - T O S
Recordamos á  los convalecientes lie la

Í rippe  y  demás que tengan  tos no olvidan 
as infalibles pastillas del Dr. Andreu, da 

Barcelona, úmco remedio que la  cura en 
m uy poco tiempo p or fuerte que sea. P ída­
se en todas las boticas de España.

Curación de la  go ta  y 
reumatismos con e l tra - 

-  tam iento inglés A L A R -  
f e r “ *'*OON DE M ARSELLA. Da 

ven ta  en todas las farmacias y  drogue­
rías, á  10 ptas. Por m ayor, Melchor García.

EL BANCO GENBR&L DE MADRID
se encarga del cobro de t o ia  clase de cu­
pones.

R O LS i
COTIZACIÓN O F IC IA L  D S L  D ÍA  DB A 7 X B

FONDOS PÚBLICOS AYE B AHTB A L Z . B A I .

4*por lo o  a l  c o n ta d o . . . 74-30 74-25 s 0‘ 05
—  fin  d e  m es......... 74-30 74-15 > 0 ‘ 15
—  pequeños.......... 75-20 75-50 0 ‘ 90 >
—  e x te r io r .......... .. 75-90 75-90 I >

4am ortizab le : a l contado 87-85 87-80 í 0K)5
—  pequeños 89-10 87-80 • i 0 ‘M

B ille te s  de Culm : 1886. 105-70 105-70 t ■ t
B anco d e  E .:  a cc ion es .. 402-50 402-00 • 0 ‘ 50
—  H ipotecario : i d . . . . 000-00 (00-00 > >
—  Id  cédulas 5 p o r  100 000 00 104-50 > I
—  Id  cédulas 4  p o r  iOO 00-00 97 76 f »

O h ligac ioaee  5 p o r  100. 000-00 000.40 » >
ü *  d e  Tabacos, acciones 106-00 106-00 > ■

L s t i u :  Láudraa, & 90 dias t ís Cs    2S‘ 12
—  —  8 idan i......................  28‘ 38
—  B e r lio  & 8 Id em ..........................  0‘ 00
—  P a r ís  á  8 íd em ................................ * ‘ 85

O peraciones d e  préstam o y  descuento a l t  p o r  199
anual.

BOLSIN
M adrid ; C on tado, 00‘ 00; fin , 74'38; p r ó z ia s ,  l)0,09{ 
Barcelona: in terio r, 7 * ‘ 45¡ ex ts r ío r, 75‘ 85.
P a r ís ; 7 .»55 . L tn d re s , li'Zi.

DIMES Y  DIRETES
¡Nada! que ahora á todos los qne salgan  

tenientes de alcaldes les darán so corres­
pondiente banquete.

Sin duda para que cobren afición al car­
go  ; porque claro que una cosa que co­
mienza con una comida no puede menos 
de ser m uy agradable.

¡Lo  m alo es que se cuela en esos banque­
tes cada orador cursi!

E l otro día han dicho en e log io  de un 
alcalde que ha sabido conquistarse una 
posición social y  política en otros tiempos

B O L S A  D E  P A R I S  Y  L O N D R E S  

P A R I S  30.— A p ertu ra  |de la  B o lsa  de b o y : 4  p e r  
i# 9  ex terio r espafiol, 7 , ‘ 56; 3 p o r  100 fraocée , 87 ‘ 40.

L O N D R E S  30.— A p ertu ra  d e  la  B o lsa  da b o y : *  
p o r  106 ex ter io r eepafiol, 7<‘ 4?.

P A R I S  30.— B olsa : fondos franceses; 3 p o r  100, 
88*00; 4  1]2 pm: 1 0 0 ,108‘ 95 0|0.— Fon dos espafio les : 
4 p o r  lo o  ex te r io r, 72‘ S5.— O bligac iones de O uba, 
50G'50, —  Consolidados inglesee, 97 7|!6.— U lt im a  
hora: 4_por 100 e x te r io r  espabol, 72 1;2,

L O I w R E S  30.— C lausura de la  Bo lsa  d e  b o y : *  
p o r  I M  ex ter io r esp&bol, 72 1i4.

Tem peratura,
L a  tem peratura d e  a y e r  en M adrid  i  la  som bra, se-

Eun las obserTacionee d e  la  S ra . V iu d a  da A ra m »  
uru, fué la  sigu iente:
A  las ocho de ia  m afiana, 2.
A  las  doce, 8.
A  las cuatro de la  tarde, 5.
A  las seis, 3.
L a  m áxim a fué 9.— L a  m ín im a I b a jo  0.
B aróm etro , 715.
Buen tiem po.

T i r .  DB E l  G l o b o ,  i  o a b o o  d b  J .  S «  r a  T u a o  

San Agustín, »á»ia.Xs

Ayuntamiento de Madrid



s : x ^  e n L - O B O

a  D *M <* v a ^ a e s la  la c a lR a r e *  an tifa lltesa  7  e fe r v c c e e s t * ,  p rep a ra d ®  • • r  R  n « r a
I r t í »  / M i l "  n f t n C f ^ I T U  n C I  I I l ^ a x l l v l l  ííias, ácidos del estómago, HiJireos, vómitos y  cualquier pertui'bacióri del estómagoL O o  y U b  r A U t U t N  U t L  U i O  I U m M w U  drid farmacia d en . Hernández, c«lle  Mayor. 2? y

nernaB íP i, Usadacomo explica la instrucción, combate Jas gasira}, 
 sea ó lio dolorosa. Precio, 1‘50 y  2‘50 pesetas frasco.—Depósito: Ma-

SANTO D EL DIA 
San Juan OniOiitoiDO.

ESPECTACCLOS

O P B R .A — V s  K « r  fu n ;ioa . 
B 8 P A Ñ O L .  8 I j ! . — T .  ?.* p a r .

ru a d a ) — L i  v í i j »  cerrada. 
C O M E D I A .— »  1 |t.— T .  3 . * — U *

p eru Q sa  decen tes (e s tren o ).—  
lU i  a is m a  cara !

2 A B Z U  L A . — 9 .— E l diam ante 
r e s a . —  B ecn ad o  acto  , —  L a s  
g ra n d e ! pctencii!.

L A R A — «  1|;.— S e r ie  i . ’ — T n r-  
o e  3 . ' im p  — N ic e M s .— K l cbi- 
c o .— V u je r o í  d e  U ltra m a r.—  
S e e n n d o  acto.

A . P 0 L O . — S l|2.— E l mostrador. 
— L a  V ir g e n  d e lm a r .— S c g n i-  
do  ac to .— L a  g r s n  duquesa.—  
S e g a n d o  a:to.

E S L t V v — 8  l i ? . — L a  f lo r  del 
t r ig o .— P a n oram a  n sc io n s t.—  
L a s  n inaa desccTaeltas. — S o* 
cied ad  s ie n ta .

I N F A N T i L . —.fi l ]2 .— U n  lune*. 
d e  a e r i i ls d a .— D r. P é rez  (e e -  
t t t n » ) . — ;;S i d e n g u e : !— E l A y a  
B a ile .

SE ACABÓ CON LOS DOLORES DE DIENTES
AZé ’u e o  DS bOS

E U z ir ,  P o lvo s 7  F a s t a  D entifricios
T>B Z#OS

RR. PP. B E N E D IC T IN O S
d . e  l a  . A U b a d i a  d e  S O X T L . A . O  ( G r i r o n d e )  

D on  K A S U E L O N N E ,  P r i o r

i lT '  NADIE
com pre muebles, sin visi­
ta r  el local que para la 
venta de toda clase de 
afectos procedentes de em ­
peños vencidos ha abier­
to el

M O M E IBERICO
PLAZA DEL PROSBESO, 14, 1.'

TELEFO NO  412

EL lU S R  CDBATITO
T se.

ü b íu PRESEBTÁTIVO
DE LAS

Meccíónes Dentarias

H ad oen e lañ o iie

1373
r o a  B L  PBIOB

D«i Pedrs BODBSADD

B 3 C T K . A C T O  D E L  E O L L E T O
iM  fó m c lA d c D o n  P a d ro  B 0 U K 8 A U D  procMimlcotopríinitiTO baa uiAoé

. Sm B U x l r  it nu««tic« Padre» fo c »  de 1m m u  pre^ioiu propiedades. Impide !a 
lo i emblaxqncce j eoosolida. Bcb» fuera U  ean^e de tas eaelas, las toniJ 

I y  disipa to la  biachuoD, Puiiflea a l alíeoto y  sanca perfcctomc&ta b  boca tu la  qa< 
d^iiciaaa y  doradaca. PreTirae y c t n  loa dtíorea da ga reu U , Us rooqucnu, ifij 
é irrlU etoan  de toda

«apecie. tu  ana palabra, <1 aao cot 
diano df'i E lix ir  de  lo e  f t l  
EP. SenedlCtlBOS aae«rura Ix 
M’ud v  v;>etua de b  G a r g a n t a  y
de la E o c a .  Cotaa a err ,e l aapc^Uiro 
cioro rr<v« ieca'ar de nnca'râ  
rereruloa Fa<ir«s oala tiene de « c a x i  
ooa W t'M qQl.auante afra*
dtbia® U '. ' ñ 'í  •::: cccaerdo; * '
distfnsni'* ;.» !oí - l’.ci U atopora  i) 
rlrtidis?r:Tti'lvai ‘ rimoporsA iciba 
(iriUra, titrfiea, ripllaf cierU.

A G E N T E  G E N E R A L :  A .  SE O U IN , B U R D E O S  (F R A N C IA )
Sí Aíi.an en totas U s buenas Perfumerias, Fam actas y  DroeMrias.

K X  ü l  - K J  E X  . I X

DIFTERIA
l- t  Poción-Rrú es reiiti'dio 8:"2 iirfv y  nada moleste. 

Se usa á cucliannla.s. P!1 autor (Barrimiuevn. 15) ma- 
iiifesutrá A quien lodesee oerlilli’acioii de su efiencua; 
TPiui'lias tic curación de desaliueiados. Sn composición 
coiisv* sn Ins i>ros[w*cio.s,—-Se liaUa en las farmacias. 
Por ioavor. M.-|c'..-.r (¡un ía y Jusé Heniáiidez.

ln ¡b rm t favorable t e  ¡a Ácaáemia te  Heíietna de Parts

JARABE CROSNIER
M I N E R A L - S u u r u n o s o   ̂ .

I Tisis. B r ia i i i i i l l is C a ta r fe s ,  Laringitis; H M l " '
I r G R A N U L O S  C R O S N IE R  Ki.-<uuL«)Lr[m»Ms 
^IIjIrfjjjiCiOMIERjNri^jntOTjíljrVIsMISj^^

COMPAÑIA COLONIAL
H A OBTENIDO

8N U  SXPDSICDN DSlYgaSÁl U  PSillS
.íIEDa LL.A d e  'ORO p o r  s u s  c l a s o o l a t o s  

M EDALLA DE ORO p o r  s w s c a f S s  
M EDALLA DE ORO p o r  s u  t a p i o c a  
Dcpú.llo geaera l' Calle M ayar, f S y S O

.‘̂ rO UEáAL, MONTERA, 8 . M.VDEID

SOCIEDAD DE TELEFONOS
DE M A D R I D

T a r i f a s  de  p rec ios  de suscr ipc ión  al año
Pesetas.

Por una estación particular....................................
l ’or una estación para fincas urloauas ocupadas |Xir 

varios inquilinos, pudiendo hacer todos ellos uso
dül teléfono ...........................................................

Ror una estación para casinos, circuios, etc...........
Por cada ICN) metros 6  fracción de ellos quépase

dd  ICrinino municipal...........................................
Por un aparato supleiorio (1,* ciase) para comuui- 

car con la estación del mismo abonado y  además

300

ROO
1.000

con la Central, compuesto de un mícráfono y  sus 
ibriauditores, dos timbres y  dos conmutadores de 

tres direcciones, sujeto todo á una plancha de
madera,..................................................................

Por un aparato supletorio (2.‘  clase) para comuni­
car solamente con la estación del mismo abona-

75

do, compuesto de un micrófono, dos auditores, 
ibr

LU AL
Cintro Hispano Americaao de educación y  

de enseñanza bajo la  dirección de

D , F E R N ',A N 'D O  .-^ L C .^ N T A R A

Se halla  situado en el barrio más sano de 
Madrid y  en H otel ventilado y  extenso (l-erraz, 
191. Se adm iten m iem os medio pensionistas y  
externos. Complemento de las condiciones h l- 
g ién ica j del loca ), es e l p lan de educación fís i­
ca encam lnaio á robustecrr á los alumnos y  
conservar su salud. Las excursiones semana­
les a ios Museos amplían el plan oficial de en­
señanza. Se preparan alumnos para los exá­
menes de enseñanza libre, que tantas ventajas 
proporcionan á ios que necesiten hacer sus es- 
tu-iios en poco ticinpo. Pedir prospectos a l di­
rector. t'erraz, 19, Madrid.

dos timurc-s y  dos conmuladorcs de dos direccio­
nes, sujeto todo á una plancha de madera...........

Por un a|iaralo supletorio (3.* clase) p ira instalar 
en el cuarto-habitación de un inquilino de finca 
urbana que tenga teléfono para uso de todos los 
vecinos Se la misma para liablará todos los abo­
nados.......................................................................

l'n  conmutador (al año), de dos direcciones...........
I ;id,i f'tra dirección..................................................
i II timbre (ai año).....................................................
l'.>r uii aparato supletorio (4.* clase)y un conmuta­

dor de dos direcciones para hablar solameiile á la
Central....................................................................

Cuatlro indicador de cuatro direcciones.................
l’ or ca.ia otra dirección............................................

65
42

10

5t
530
70

I'IBIICIDAD IKIVERSAI (CEAIRó)
A G E N C IA  i 6  A N U N C IO S  da  R IC A R D O  S T O R R  

Esta casa, que no llen e  «bM ilnlMBcnte nada que 
\ee eon ninguna atea de au clase, lam áüantigua,
y  de antecedentes bien conocidos, sigue admitiendo 
unnneios, auelloa y  rec lam os para loe periódicos de 
Madrid, provincias y  extranjero.

Se rem iten  tarifas de precios A las personas 
que lo deseen, dirigiéndose, en M ad rid , i  W  
OFCINAS. CALLE K  SAI W8UEL, 2i. DDF.®, m i .  IZOINEMA.

ti trtUmlssto is ii<  E u fe rm a d a d a s  d a lP e c h o , rMo*

i f . P / 4  5  r 4  

*  P / E R R E  L A m U R O U X
P s r s  trltir Iti fa la lU a a e ío n e a  í«fiers exigir <> P i b i h o  

l í  F i r m a  j  S e ñ a s  I n T s n t o r  :
F IS K B S  ZiAM O VK O VX ,Itra~ .ti,r.TuTÍlltiaParts

JARABE DE BREA OONOENTRADO
D E

SJlN C E E Z  o c a S x

Especialfsimoy de efectos positivos en los catarros del 
PECI O, ASMA,TOSES, irritaciones de la garganta, y  cata­
rros de la vejiga.—Frasco 1 y  2 PESETAS.

Farmacia ATOCHA, 35. Frente á Relatores. Teléfono 33.

I I IO S  DE U  CiPÍÑli mSiTUMICi
DE BARCELONA

Mes de Enero de 1890

L IN E A  DE L A S  A N T IL L A S , N B W -TO R E  
Y  VERAORTJZ

El 10, de Cádiz, vapor

VERACRUZ
para Puerto Eico.JHabana y  Veracrnz.

Bl 20, de Sautander, vapor

A L F O N S O  XII
para Coruña, Puerto Rico, Habana y  Veracruz.

E l 30, de Cádiz, vapor

BUENOS AIRES
para Las Palmas, Puerto Rico, Habana y  Veracruz.

L IN E A  DE COLON
El 15 de Barcelona y  el 25 de V igo , vapor

para Puerto lUco, Habana, Santiago de Onba, L a  Guai­
ra, Puerto-Cabello, Sabauilla, Cartagena y  Colón.

L IN E A  DE F IL IP IN A S
SI 10 de Barcelooa, vapor

I S L A  D E  M I N D A N A O
para Port-Said, Aden, Colombo, Singapore y  Manila.

L IN E A  DE MARRUECOS
El 18, de Barcelona, e l vapor

RABAT
para M álaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabal, Ca 
sablauca, Uazagán y  Mogador

Servicio de Tánger.—De Cádiz para Tánger los do­
m ingos, m iércoles y  viernes, y  de Tánger para Cádiz
los lunes, jueves y  sábados, vapor

TANGE!
Para más Informes, en Madrid, Agencia de la  Com­

pañía Trasatlántica, Puerta del Sol.lO .

V I C I O »  ■ P M O R A I . E a  M
■ s u p e r i o r  a  l a s  e m u l s io n e s
I  T TOPA ora* patTAKACldR os
I  A C E I T E  D E  H i O A D O  D E  B A C A L A O

IGRAJEAS « O R R H U O L  CASTILLO
E L  XIR Ifl ORR H UO L CASTILLO

PB B FÁ U D X 8 C03T S L  FBIHCU'IO XOTITO DXL 
A C E IT E  D E  H ÍG A D O  DE B A C A L A O

C«dA er*jea b  cuvbaradx de Elíxir 
I rep r«ftaU  20 ceatifrA iiM  Uorrbtiol 6 m u  S frAm oi de Kcite

Sen  fo
•apxrB'

i M r i o m  at A c e iU  de H ígado  de  B a ra lao , ^ r ^ e ,  
de  ] «  p e rU  graea» ao  ppodaca d iarreas m  c6)ices

auoque aa ton e  eo  ▼eraxo, o t  d «  g:utte a g rad ab le  y  fací* 
Uta ia i  d igeitiooea.— C>ira e l f i a c r o fu U a m o ,  O ft t a r r c a
« r d s ü o o a ,  E n fa r m a d i t d a a  d a  lib p l a L  H a r p a a  7  
T i o i o a  h « a o r a l < t a  d a  1»  a M i r r * *  B a q a U la n i o ,  
7 U l a »  C o l o r  p d U d o  d o  lo a  b 1 ¿ «b  y  e a  geaera l 
todat laa eoferm edadea v ’̂ ocadeaUa -de fa  debilidad. 
E l E l i x i r  V o r r h o o l  o o n  P o p t o n a t o  d o  B l a r r o  aaa* 
tilu ^e  %eQtajGaaraeaM a l  A c e iU  de Bacalao ferragínoao. 

Paia  evitar fjiü fi:tcÍoae*, exíjate en >  
cada fraacc U  toarci y  f i io u  dd  autor 3 *

itrtsm mftii
<• u u  t i l  iittr

I&-Cesd»l-!5
—  r a a iu c ia  —

BABCSLCKá
*  DB V E N T A  E »  LAS PR INC IPALE S  FARM ACIAS *

ITJB O - ^  D  E a i I . l P  A D  O E » D D A t . . ^ g >

CAPITALES
se colix-nii eou verdaUei'as 

garantías y  crecido interés. 
Casa de acreditada formali­
dad. Detalles ¡irácliCos do 9 
á 1 y  de 6 á 8.T «ta á a , t f t ,

MANTAS
Y COLCHAS

CONCEPCIOftíjGERQNm^

SIN COMP ETENCIA 
eJ

lÍADtl
Provii

» ir i
Porta l
KscW'

nih
N»eo

de VSO, 2 US pesetas 
Posada del Peine, calle de

Postas, cuarto principal, en­
trada por ü l portal grande y  
no por tienda alguna.

NO EQUIVOCAHSE

l l A C l
e t i q u e t a s ?,

AC lK tO I» E N  REilEVc

iBUEírais M »T (S »  FUSCO 
R O O O LF O  M A R C U S

Barco, 9,— Madrid

VINO ^ '
«f.OKUnVO OR

GH ASSAINGPAHP.X.S-M CJK
. PEPSINA rO lAB TASIS  1 

AFenWl aUiir*lM 
6 ÍD4 i ,lM l.*b l«« S é  1*

DiassrioN
'  2 0  a ñ a s  d e  A s lto  |

rngtr* ]M
DlgsstloRsa é lS silM  

o isGompletss, 
■ s Im  4s l S staaasn , 

w iH n iu .S o ir j in » ,
I P é ra iít  4 *1  Apstits , i 

4 *  l>* F se ris s , 
IC o ava lM en o is i I n t s s  I 

V d a lio s -  
\Ptris,e.ÁttautHeioris '«  r»reTie«le.
I te pt^etipelet  iMlleej ^

Ix x x B H a v x H - v x x
V X / X l
v v x l

Espsñ
msTt

Porta j 
NsciiM 

ves i 
N o  COI

D«ldii
AtriM

N

AV

HI S T ORI A S  C A L L E J E R A S
E S P E R A N Z A  Y CARIDAD

roE

ALFONSO PEREZ NIEVA

Novelas cortas: precios p a ra  el público en gene~ 
ra l, 2 pesetas la  p rim era  y 4 la  segunda; á  los 
suscrip toresdeE i Globo 1‘50 y  2’ 50 respectiva- 
tnenle.

L a  m ayor parte de laa novelas que constitu­
yen las Ristorias callejeras han sido publicadas 
por E l  Globo, y  deseosos deque los suscrlptores 
puedan ohteoer la  colección completa de las 
mismas, no hemos vaclladoen recabar del señor 
Pérez N ieva la  rebaja de precio de su obra .á  
fin  de facilitar su adquisición eu condiciones 
económicas, y  de que e l público que nos fa vo ­
rece con su apoyo adquiera con ventajas tan 
brillante muestra de la  literatura popular es­
pañola.

Esperanza y  Caridad es una novela de cerca 
de 5o0 páginas en la que se desarrolla un Inte­
resante y  dramático argum ento de costumbres 
aristocráticas, presentado con la  brillantez de 
color que da á todas sus obras nuestro colabo­
rador Sr. Pérez Nieva.

De ven ta  ambas, con las condiciones citadas, 
eu la  Administración de El Globo.

L xH ¡gvV X M B X X ,X fB x X X .^ ra vX / X gB B iW A Í
A V ^ H x x x X B w x H x x / x G a g B v x x ^ B v x 'v l

Truisgi ie Tii«t, Alctkola.
Afdtes cenreui. eU. 

RIEGO Y  LETRINAS, 
S o f í d t z  y  D u r a c i ó n

M O A S  J . M O R E T & B R O 0 U E T
’ IXA í  OFICINU i 1 3 i.ru *  O banum pl.PAR ISI O b a m m p l 

Las mas apreciada» por U 
industria vinícola en Fra&cM 
y en «1 estr&ugero.—5< nsra» 
lie* r »  hieis fiin c ítsum nU .

a ic g »a .a » .A *  
Exposición  U a iv s r n l  da le T t

e u io E K iiá U iiJ s o iB , i m
KnsfieCtePreettstmmmt*»^

S O L U C I O N  COIRRE
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son m ny aburridas cuando estamos solas.
Francisco Sayuor prometió, con iuteu- 

c ión d e  cum plirsu  promesa si le  era posi­
ble. ¡P lugu iera  á Dios que no la  hubiera 
cumpUdo y  so hubiese quedado en su ca­
sa! Sin esa desgraciada visita  al Monte y 
sus consecuencias, una gran  parte de es­
ta  historia hubiese estado de más.

Anochecido nada impidió á Francisco 
cum plir con su ofrecim iento. Se comía en 
e l Monte á  Í8 s cinco. Soplaba ya uu fresco 
v ien tecillo  cuando Francisco, con u u lig e  
ro gabán al brazo, púsose eu camina con e l 
corazón a legre  j- satisfecho. Francisco 
jeusaba hacer el trayecto en vein te m ían­
os; sus largas pieruas perm itíanle lleva r 

acabo tamaña proeza. Podría, pues, ha­
blar diez minutos á solas antes de la  hora 
de comer con Daisy; Mr-, ym lss  Saint-Gla- 
re entraban rara  vez en la  sala antas del 
momento critico.

—¡Y a  se marcha á  comer a l Monte con 
aquella orgu llosa famlüal— pensó con en­
vidia M. Péllet a l ver el aspecto de Fran­
cisco desde su habitual observatorio en 
el d in tel de la farmacia.— ¡Qué bueno d ibe 
ser llam arse Francisco líaynorl

—Blas— gritó  su amo desde e lin te r i ir. 
— ¿dónde ha puesto usted e l nuevo paque­
t e  de ñores cordiales?

M. B'.as volví.ise ya  m uy despacio para

contestar, cuando sus ojos, tan  v ivos  c o ­
mo feos, v ieron  una cosa que lo era suma­
mente desagradable; un encum tro do 
li'raacisco con Rosalía Bell. Había venido 
a l pueblo, de su casa probablemente. Fran­
cisco y  ella habíanse oetenido para hablar; 
M. Blas sintió un terrib le malestar; reven­
taba do despecho y  de celos.

Hubiera dado diez años de vida por oír
lo  que se decían. Francisco reía y  charlaba 
con esa expresión en é l característica y  
que le hacía tan seductor; Kosa'.ia escu­
chábale sonriente. Aun á aquella distan­
cia, y  aunque la  noche se echaba encima, 

lías d istingu ía  perfectamente el asnec-, periecl 
) la  niñ

aspee- 
niña y  el rubor de

M. B
to  a lgo  tú rba lo  de 
sus mejillas.

Y  Francisco estaba p.irado allí, hablau- 
do y  riendo con ella  como si el tiem po y  
las personas á cuya casa iba le  tuvi ■
com pletam ente sin cuidado. Desde luego

'itabaque no pensaba en nada malo ni medil 
ninguna acción aviesa. Francisco no qui­
so nunca mal á  nadie, ¡(^a lá  hubiera sido

bien lotencio-tan  prudente como era 
nado!

— ¡Blas!—rep ifió  e l anciano Edmundo 
F loa t;—necesitó las flores cordiales; ven­
g a  usted. ¿No me oye? ¿Dónde las ha pues­
to  usted?

M. Blas estaba sordo. Habíanse ya  sepa­
rado. Francisco continuaba su camino con 
rapidez, Rosalía proseguía e l suyo. Blas 
cruzó lentam ente la ca lle para ir á  su en­
cuentro; pero Rosalía, como para ev ita r­
lo, so metió de pronto en una callejuela y 
desapareció á los ojos del pobre M. Pellet.

— ¿Si habrá querido desairarme?— pensó 
para sus adentros chasqueado y  cariacon­
tecido.

Y  en su rostro retratóse la  ira mientras 
penetraba nuevamente en la farmacia des­
pués de su infructuosa tentativa.

Daisy no se hallaba aquella noche sola 
en la  sala cuando F rancisco llegó . Sea que 
se hubiera detenido demasiado con Rosa­
lía. sea que hubiofc andado más despacio

que su pariente había muerto: las dos mu­
jeres jóvenes vestían de a liv io  de luto: 
Mrs. Saint-C lare aún le  llevaba.

Daisy « t a b a  deslumbradora: á Francis­
co parecíale un hada, una verdadera diosa 
d é la  hermosura. E l encaje blanco de su 
escote abierto y  de sus m angas no era 
tan  blanco, ni con mucho, como su bella 
ga rgan ta  y  sus brazos torneados: llevaba 
una rosa blanca pren lida en sû s cabellos.

—La sopa está en la  mesa, señora.
Francisco ofreció su brazo á  Mrs. Saint- 

Clare: las dos jóvenes los sigu ieron. El co­
medor era grande y  a legre: la mesa, con 
su blanco m antel, la cristalería y  ¡a plata 
brillando á la lu z de los candelabros, pare­
cía como p ed id a  en aquella espaciosa ha­
bitación. Lyd la C'taba enfrente de su ma- 
dre;jFrancisco y  Daisy frente uno del otro. 
E l estaba m uy guapo de frac.

—Parece un principe-pensó Daisy.
La  conversación verso en g ran  parte 

sób re la  fiesta del día signiente. Mistress 
Baint C lare daba nn baile para celebrar el 
aniversario del natalicio de su bija menor. 
Las invitaciones no eran m uy numerosas; 
la  sociedad en los alrededores era escasa; 
pero algunas personas, que acudían des­
de lejos, debían dorm ir en la  casa yjpasar 
en ella  un dU  ó dos.

—¿Qalere usted concederme e l primer 
baile, Daisy?— murmuró Francisco al oído 
de la  joven  m ientras vo lv ían  á la  sala.

Daisy m ovió  la  cabeza ruborizándose. 
Estaba avergonzada de oirse llam ar Dai­
sy por Francisco, cosa que é l no se había 
atrevido á  hacer hasta entonces. Pero 
nunca sonó tan  dulcemente aquel nombre 
á sus oídos.

—No puedo—contestó olla;—m i mamá 
:idl ■

estaba fría  y  clara, la  luna brillaba en to ­
do su esplendor. Francisco andaba m uy de 
prisa. A  mitad de camino, en medio del 
Desierto, se encontró con Rosalía  Bell; el 
reloj de la  ig les ia  daba las nueve-

— ¿̂Qué ocurre, Rosalía? ¿Se ha quedado 
usted todo este tiem po en casa de la abue­
la  Sandon?

— Si, todo este tiem po— contestó ella .—

ue de costumbre, e l caso es que cuando 
egó  al Monte eran las si ;t «  y media. Las 

tres señoras estaban ya  reunidas; Lyd ia  y 
Daisy, vestidas de seda azul, Mrs. Salnt- 
C larede raso negro. Seis meses hacia v »

ha decidido que le concediese e l primer 
hallo á un v ie jo  h idalgo del país, s i r  Pablo 
TraUasís. Pero ¿cómo es eso? ¿Se va usted 
á marchar ya? ¿Y por qué? Aún no han 
dado las nueve.

—Me veo  ob ligado á  dejar á ustedes—le 
contestó;— se lo prom etí al doctor Eaynor. 
Tengo_que hacer una visita por él en la  
campiña.

Francisco le presentó sus excusas á mis- 
tre-is Baint-Olare por su repentina marcha; 
explicó la  causa y  se despidió. La  noche

Quise ayudarla a meterse en la  cama. Su­
fre hoy mucho dol reuma, y  apenas si pue­
de moverse.

— Iré  á verla. Hace frío esta noche, ¿no 
es verdad?

— Estoy casi tiritando de frío—dijo ella . 
—He olvidado de coger m i mantón.

Rosalía , sin em bargo, parecía estar lle ­
na de vida. E l placer del encuentro había 
hecho subir un v ivo  carmín á sus mejillas; 
su rostro, al reflejo de los rayos de la lana, 
revestía un a belleza indescriptible, belleza 
que hubiera enloquecido á  un carazón m e­
nos sensible qne e l de Francisco.

—¡Tiritando de frío !—dijo é l.—Entonces 
demos nna vuelta  de vals, Rosalía.

Y  cogiéndola por el ta lle , bailó a leg re ­
mente con ella  en la  carretera.

—¡Oh! Mr. Kaynor, déjem e usted, se lo 
ruego. Es preciso que vu e lva  á casa cuan­
to  antes: mi madre creerá que me ha pa­
sado a lgo .

—¡Vamos! ¿ha entrado usted ya  en ca­
lor? Es preciso que yo  también me mar­
che. L'n solo beso, Rosalía, para darnos las 
buenas noches.

Y' antes q^ue e lla  pudiera negarse á ello , 
aunque tales hubiesen sido sus in ten ­
ciones, Francisco Kaynor robó un beso 
del gracioso rostro, soltó e l ta lle  de la  n i­
na y  continuó su camino por el Dosierto. 
Aquella acción nada ten ía de culpable, y 
de seguro, como y a  lo dijimos anterior­
mente, <^ue Francisco no fe daba Imporipor-
tancia a lguna. Era un rasgo de su bellí­
simo carácter proceder irreflexivam ente

?• dejarse lleva r por naturaleza en alas de 
a locura. Admiraba la hermosura .e Ro­

salía, y  agradábalo hablar y  reír con ella . 
Quizas no la hubiesí robado un beso de. 
lante de todo Trennach; pero ¿qué tenía 
esto de particular bailándose solos, baña­
dos por lo s  rayos de la luna?

Si e l astro lunar hubiera sido el úní 
espectador de semejante niñería, la  c9  
no hubiese tenido consecuencia a lgu  
Desgraciadadmente, dos ojos humanen 
los vieron, y  los ojos más m alévolos q , _  
pudiesen obsirvar su conducta, los deldl 
¡endiente de la  botica. Después de cerra '**^ 
arm ada, á la  hora de costumbre, M. I 

lle t  tuvo la  mala idea de ir  paseánd' 
á v is ita r á Mrs. Bell, donde esperaba .ver 
Rosalía; defraudado en sus esperanzas, 
gresaba mal humorado ¿  su casa.

Rosalia sigu ió con la  v ista  á F ra n d  
Raynor, E lla  sola sabía cuánto quería 
Francisco; y  este secreto, guardábalo c® 
mo un tesoro en lo más pioíundo da 
tierno carazón. Bus labios temblaban aú* 
del lig e ro  contacto los da Francisco: 
corazón la tía  coninusitada violencia. Tras 
tornada y  como presa de un cariñoso éJ 
tasls, nada ten ía de extraño no oyese: 
viera adelantarse á  M. Pellet, y  que Frs 
cisco, en tregado por entero á la  contei»' 
ilación de Rosalía y  á  los placeres de l bal' 
e, tampoco le  hubiese v isto .
Rosalía volvióse al fin lanzando un so9 

piro,' y  se encontró frente á  frente con O 
importuno admirador. Habíase deteni® 
mirándola fijamente y  permanecía silee 
cioso.

—¡Blas!— exclamó e lla  dando un grlt*
— ¡Qué susto me he llevado! .

—¿Dónde ha esta lo usted?—le  pregnfl* 
Blas con acento displicente.—Su madfi 
dice que se marchó usted hace un siglo  

—He ido á casa de mi abuela la  de SaO' 
don. Buenas noches Blas: ya esm u y  tard*" 

—Bastante tarde para las personas hofi" 
radas—replicó Blas cortándole la  retir* 
da. ¿Hace_^mncho que está usted con r^  

y  le señalaba con e l dedo á Franciis^ 
Raynor que se iba perdiendo y a  en lont*' 
nanza.
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—Me encontré aquí conM. Raynor 
te mismo sitio en que estamos y  hablé
él un momento. ^

—Me parece que se encuentran nst®’ ^  
siempre—murmuró Blas evitando refef'*’* 
se al baile y  a l beso que le  siguió.

—¿Tiene usted intención de reñir eo>r 
m igo. Blas? Cualquiera lo diría al oírle- 

—Le encontró usted e-ta  noch> a l l f
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